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ACTO   PRIMERO. 


Sala  adornada  seftcillamente:  ala  derecha,  en  primer  término, 
una  puerta:  en  seg'undo,  un  mirador;  á  la  izquierda  puer- 
tas qu»  conducen  á  las  habitaciones  interiores.  Puerta  a] 
fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ffíÉS  y   ANA,  haciendo  labor. 


ÍNES.        Ana,  qué  vida  pasamos! 

Ana.        Mejor  la  pasa  una  mora, 

que  en  esta  quinta,  señora, 
más  que  guardadas  estamos. 
Siempre  en  este  camarin, 
siempre  estas  mismas  labores, 
y  siempre  las  mismas  flores, 
y  siempre  el  mismo  jardin. 
Malo  es  un  convento,  per© 
prefiriéralo  yo  á  fe,  ^ 

que  al  fin  el  mundo  se  ve 
aunque  por  un  agujero. 
Cuenten  su  dicha  sin  tasa 
las  monjas,  que  todo  el  día 
están  tras  las  celosías 
viendo  al  que  por  bajo  pasa. 

Inés.        Quién  disfrutara  tal  bien!... 
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Ana.        Ellas,  á  decir  verdad, 
no  gozan  de  libertad, 
pero  al  fin  y  al  cabo  ven . 
Y  nosotras,  qué  tenemos 
aquí?  qué  bien  disfrutamos? 
ni  de  libertad  gozamos 
ni  más  que  pájaros  vemos. 
Mal  haya  quien  á  las  dos 
nos  trajo,  señora,  aquí! 
¡NES.        Ay,  Ana!  No  hables  así! 
Ama.        Pues  no  es  lástima  que  vos, 
que  sois  una  maravilla 
de  encantos,  joven  y  amada, 
estéis  viviendo  encerrada 
y  á  la  vista  de  Sevilla? 
Que  para  más  padecer 
esta  desdicha  nos  toca, 
tener  el  agua  á  la  boca 
y  no  poderla  beber. 
Inés.        Dices  bien:  que  si  no  viera 
sus  torres,  el  mal  que  siento, 
por  más  que  fuera  violento, 
quizá  tan  duro  no  fuera. 
Que  acaso  tuvo  razón 
quien  dijo  por  mal  ó  bien; 
tLo  que  los  ojos  no  ven, 
no  lo  siente  el  corazón.» 
Mas  cómo  querrán  que  aquí 
borre  mi  amante  deseo, 
si  á  Sevilla  enfrente  veo, 
y  don  César  vive  en  mí? 
Dos  meses  há  que  salimos 
de  casa!  Dos  meses  há!... 
A?fA.        Decid  más  bien  que  hace  ya 
dos  siglos  que  no  vivimos. 
Oh!  para  tanto  rigor 
ser  monjas  más  nos  valiera, 
y  acaso  mejor  nos  fuera. 
Bah!...  si  nos  fuera  mejor! 
Hay  vida  más  singular 
que  la  nuestra? 
l^ES.  Basta,  Ana. 


Ana.        Despertamos  de  mañana, 
nos  vestimos  y  á  almorzar: 
vos  á  bordar,  yo  á  coser, 
yo  á  rabiar,  vos  á  gemir; 
si  esto,  señora,  es  vivir 
que  lo  venga  Dios  á  ver, 
Vuestra  hermana  con  la  aurora 
se  levanta;  don  Fernando, 
que  en  ella  se  está  mirando, 
despierta  á  la  misma  hora: 
y  en  gozosa  compañía, 
por  cuidar  de  aves  y  flores, 
van  los  dos  con  rail  amores 
á  ver  apuntar  el  dia. 
Suben  del  jardín,  y  apenas 
descansan  y  almuerzan,  cuando 
torna  á  caza  don  Fernando, 
y  vuestra  hermana  á  sus  penas. 

InES.        Penas  mi  hermana,  Beatriz? 

Ana.        Sí,  señora.  * 

I>ES.  El  labio  cierra? 

Pues  hay  acaso  en  la  tierra 
una  mujer  más  feliz! 
Qué  mal  la  puede  aquejar? 
No  goza  salud  colmada? 
No  es  joven,  bella  y  amada? 
qué  más  puede  desear! 
Quién  nació  con  tal  estrella? 
No  la  adora  don  Fernando, 
que  en  ella  se  está  mirando 
y  deleitándose  en  ella? 
Pues  qué  cosa  habrá  mejor 
para  vivir  sin  dolores, 
que  un  jardín  con  muchas  flores 
y  un  marido  con  alnor? 

Ana.        Eso  y  más,  doña  Beatriz 
disfruta,  razón  tenéis; 
mas  asi  como  la  veis 
presumo  que  no  es  feliz. 
Y  si  no,  escuchadme  atenta; 
~  en  dos  meses  de  agonía 
que  llevamos,  pasó  un  dia 


que  la  hayáis  visto  contenta? 
Por  más  que  su  esposo  amánte- 
la contemple  enamorado, 
habéis  visto  despejado 
sola  una  vez  su  semblante? 
Guando  está  sola,  suspira 
y  habla  entre  dientes  y  llora; 
y  cuando  canto,  señora, 
rae  manda  callar  con  ira. 
Siempre  altiva  y  enojada, 
si  la  hablamos,  no  responde, 
si  la  buscamos,  se  esconde: 
nada  la  divierte,  nada. 
Don  Fernando,  con  razón, 
tampoco  está  satisfecho, 
porque  siempre  ve  en  su  pecho 
de  luto  su  corazón. 
Nada  habéis  de  esto  observado? 

Inés.        No,  y  á  f e  que  me  sorprende! 

Ana.        Pues  quien  repara  comprende. 
Yo  todo  lo  he  reparado. 

Inés.        Cosas  me  has  contado,  Ana, 
pasmosas!  Conque  Beatriz 
juzgas  tú  que  no  es  feliz? 
conque  no  es  feliz  mi  hermana 
Pues  qué  cosa  podrá  haber 
que  tanto  así  la  atormente? 

Ana,        Una  encuentro  solamente, 
que  es  amada  y  es  mujer. 

Inés.        Necia  estás! 

Ana.  Ay  doña  Inés, 

quje  no  sabéis... 

Inés.  Basta,  Ana. 

no  es  caprichosa  mi  hermana, 

Ana.         Poro... 

rNE3.  Calla! 

Ana.  Callo  pues. 

Y  volviendo  á  nuestro  tema, 
torno  á  decir  que  esta  vida 
es  por  de  más  aburrida, 
que  tal  clausura  es  extrema; 
que  es  un  tormento  sin  fin 
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hacer  siempre  estas  labores, 
ver  siempre  estas  mismas  flores 
y  siempre  el  mismo  jardín. 
Reniego  de  nuestra  estrella, 
pues  nunca,  por  lo  que  vemos, 
á  Sevilla  tornaremos. 
¡I  Inés.        Ay,  Ana!  no  me  hables  de  ella! 

harto  mis  ojos  lo  ven. 

Ana.        Que  no  hable  yo  de  la  gloria! 

Inés.        Harto  asaltan  mí  memoria 
aquellas  horas  de  bien! 
horas  desapercibidas 
entre  dulce  amor  pasadas, 
con  tanto  afán  anheladas 
y  hoy  para  mí  mal  perdidas! 

Ana  .        Pues  qué  cosa  babra  mejor 
para  hallar  consuelo  y  calma, 
que  estar  dívirtiendo  el  alma 
con  los  recuerdos  de  amor? 

Inés.        Nunca  alivio  ha  conseguido 
con  recuerdos  mi  penar, 
que  siempre  aumenta  el  pesar 
la  idea  del  bien  perdido. 
Mas  calla,  que  pasos  siento, 
mi  hermana  será. 

Ana.  (Mirando  hacia  fuera.)  Ella  es; 

ya  seguiremos  después 
con  este  entretenimiento. 

ESCENA  11. 

DICHAS   y    DOÑA   BEATRIZ,  con  el  semblante    triste. 

Beatriz.  Ana. 

Ana  .  Señora. 

Beatriz.  Sal  fuera, 

6f  mira  si  don  Fernando 
de  tu  ayuda  necesita, 
pues  pienso  que  ya  en  el  patio 
los  caballos  le  aderezan,  (váse  Ana,) 
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ESCENA  III. 

DOÑA   INÉS   y   DOÑA   BEATRIZ. 

Beatriz.  (Vaya  una  vida  que  arrastro!) 

(Se  sienta  al  extremo  opuesto  de  sa  hermanf 

Inés.        Va  de  caza?  (si^ue  bordando.) 
Beatriz.  Como  siempre. 

Inés.        Cómo  le  divierte  el  campoí 
Beatriz.  Mucho,  el  campo  es  tan  alegre! 

se  goza  en  él  tanto...  tanto! 
Inés.        Es  verdad,  mucho  se  goza!... 

(Mal  haya  quien  á  él  me  trajo!) 
Beatriz.  Es  tan  divertido  ver  (Con  ironía.) 

apuntar  el  primer  rayo 

de  la  luz  dorando  el  monte 

y  dando  color  al  llano! 

Es  tan  divertido  oir 

las  salvas  que  hacen  los  pájaros, 

al  ver  teñidos  de  rosas 

el  horizonte,  que  en  vano 

los  ojos  y  los  oídos 

buscaran  á  su  regalo 

ni  acentos  más  placenteros, 

ni  colores  más  galanos. 
Inés.        Bien  lo  pintas. 
Beatriz.  Cómo  no, 

si  ayer  hizo  ya  tres  años 

que  otros  goces  no  disfruto, 

que  otra  fortuna  no  alcanzo? 

Pues  qué  es  ir  por  las  mañanas 

la  verde  yerba  pisando, 

y  haciendo  saltar  aljófar 

de  sus  hojas?  Hay  acaso 

cosa  más  entretenida, 

que  ver  cual  surcan  los  patos 

los  cristales  del  estanque 

su  blanca  espuma  afrentando? 

Á  tí  no  te  gustará 

esta  vida,  y  no  es  extraño, 

que  en  Sevilla  hay  otros  goces; 
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pero  qué  valen  al  lado 

de  los  que  aquí  se  disfrutan? 

No  es  verdad,  Inés?  pasamos 

aquí...  los  días...  felices! 
Inés.        Es  tan  divertido  el  campo!... 
Beatriz.  Mucho!  el  campo  es  tan  alegre! 

se  goza  en  él  tanto...  tanto! 

(Rompe  á  llorar.) 

Inés.        Beatriz,  hermana,  tú  lloras! 

(Sobresaltada,  acude  á  sa  lado.) 

Beatriz.  Si,  lloro,  ¿por  qué  negarlo? 
Inés.        Conque  es  cierto  cuanto  Ana 
me  dijo?  Que  estás  penando, 

y- 

Beatriz.        Mintió  si  tal  te  dijo.  (Reponiéndose.) 
Inés.        Entonces,  ¿por  qué  ese  llanto? 
Beatriz.  Lloro...  de  felicidad, 

de  alegría!  ¿Qué  has  pensado? 
Inés.        Pensé  que  eras  infeliz. 
Beatriz.  Hiciste  mal  en  pensarlo. 

Infeliz  yo?  Qué  locura!  (Sonrieado.) 

No  me  adora  don  Fernando? 

No  me  da  cuanto  deseo? 

y  yo...  yo  también  le  amo! 

Qué  más  puedo  apetecer? 

él  me  adora  y  yo  le  pago. 

No  es  digno  de  mi  cariño? 

No  le  he  entregado  mi  mano 

por  voluntad?  Pues  entonces 

á  qué  pensar?... 
Inés.  Sin  embargo, 

ora,  Beatriz,  en  tu  rostro 

señales  de  pesar  hallo. 
Beatriz.  Pues  mienten  esas  señales. 
Inés.        Siempre  de  llorar  los  párpados 

tienes  rojos. 
Beatriz.  Quién  te  ha  dicho?... 

Inés.        Ana,  que  ella  lo  ha  observado. 
Beatriz.  Por  Dios  que  es  impertinente  (Con  enojo.) 

la  tal  Ana!  Desde  cuándo 

ha  podido  ella  creer 

que  con  pesares  combato? 
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Soy  feliz. 

Inés.  Serás  feliz, 

pero... 

Beatriz.  No  debes  dudarlo, 

Inés. 

Inés.  Pues  lo  dudo  mucho. 

Beatriz .  Pero  en  qué  te  fundas? 

Inés.  Harto 

lo  han  dicho,  Beatriz,  tus  quejas. 

Beatriz.  Inés,  yo  no  rae  he  quejado. 

ÍNES.        Del  campo  te  querellabas 

cuando  ensalzabas  del  campo 
la  vida. 

Beatriz.  Pues  te  engañaste. 

ÍNES.        Ay  Beatriz!  no,  no  me  engaño; 
que  cuando  el  alma  se  queja 
como  la  tuya,  es  en  vano 
pretender  que  el  sentimiento 
haga  expresar  lo  contrario 
de  lo  que  en  el  pecho  pasa; 
pues  por  más  que  finja,  al  cabo 
al  impulso  del  dolor 
el  pecho  se  hace  pedazos, 
y  á  decir  vienen  los  ojos 
lo  que  no  dicen  los  labios. 
Quieres  que  no  te  comprenda 
©uando  lo  que  pasas  paso; 
cuando  tengo  el  corazón 
como  el  tuyo,  quebrantado? 
Te  cansa  la  soledad, 
esta  vida  sin  encantos 
te  da  enojos...  como  á  mí! 

Beatriz.  Gesa,  Inés;  qué  estás  hablando? 

hms.        Vas  á  dewrme  otra  vez 

que  no  hay  placeres  más  gratos 
que  los  que  ofrecen  las  flores, 
las  aves,  el  monte,  el  llano? 
No  dudo  que  es  divertido 
ver  como  surcan  los  patos 
las  claras  ondas  del  rio 
su  blanca  espuma  afrentando; 
pero,  qué  quieres?  me  mata 
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esta  vida;  y  no  es  extraño, 

que  en  Sevilla  hay  otros  goces... 
Beatriz.  Pero  qué  valen  al  lado 

de  los  que  aquí  se  disfrutan?  (Con  iatencion.) 

no  es  verdad? 
Inés.  Cierto;  pasamos 

aquí  los  dias  felices. 
Beatriz.  Es  tan  divertido  el  campo! 
Inés.        Mucho!  el  campo  es  tan  alegre! 

se  goza  en  él  tanto...  tanto! 

(Rompe  á  llorar.) 

Beatriz.  Inés!  tú  también!  Silencio, 
silencio,  que  oigo  sus  pasos; 
Fernando  llega;  por  Dios 
que  no  sepa  que  he  llorado. 

ESCENA  IV. 

DICHAS,   D.    FERNANDO,  en  traje  de  caza. 

Fern.      Al  cabo  te  encuentro  aquí! 

Beatriz.  Te  vas? 

Fern.  Es  afán  que  tengo; 

nunca  á  ausentarme  me  avengo 

sin  despedirme  de  tí. 

Hola!  Aquí  también  Inés? 

Que  me  place,  vive  Dios, 

veros  juntas  á  las  dos! 

y  ya  que  os  vi,  parto  pues, 
Beatriz.  Que  vuelvas  pronto  deseo. 
Fern.      Creelque  nunca  mi  cuidado 

descansa,  hasta  que  á  tu  lado 

amada  Beatriz,  me  veo. 

¿Por  qué  no  quieres  venir 

á  caza  conmigo  un  dia? 

Tal  vez  tu  melancolía 

consiguieras  divertir, 

aunque  fuera  un  sólo  instante; 

mas  nunca  mi  ruego  oiste. 
Beatriz.  Pero  si  yo  no  estoy  triste! 
Fern.      No  lo  dice  tu  semblante? 

Y  si  no  dígalo  Inés 
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que  también  lo  habrá  notado. 
ÍNBS.        Sin  duda  vuestro  cuidado 

os  engaña. 
Beattiz.  Ya  lo  ves! 

Has  dado  en  esa  manía! 
Ffrn«      Como  en  tus  ojos  me  veo, 

que  tienes  pesares  creo 

cuando  están  sin  alegría. 
Beatriz.  Quién  puede  ofenderme  aquí? 
Fern.      Quién  á  tanto  se  atreviera?  (Exaltado.) 

quién  ofenderte  pudiera 

que  no  me  ofendiera  á  mí? 

Ofender?...  qué  es  ofender? 

á  quien  sólo  lo  pensara, 

vive  Dios,  que  lo  matara! 

Oh!...  me  exalto  sin  querer?  (Reponiéndose.) 

Pero  por  qué,  Beatriz  mia, 

conmigo  á  caza  no  vienes? 

acaso  alazán  no  tienes 

que  humilde  se  dejaría 

regir  por  tu  blanda  mano? 

no  hay  un  potro  cordobés 

manso  y  dócil  para  Inés? 

Pero  bah!...  me  canso  en  vano! 

Si  una  vez,  sola  una  vez 

conmigo  al  campo  vinieras, 

pienso  que  te  divirtieras! 
Beatriz.  Lo  creo,  pero... 
Fern.  Pardiez!... 

Qué  es  ver  la  garza  real, 

que  envuelta  en  manto  de  espuma, 

rompe  al  desplegar  la  pluma 

del  rio  el  claro  cristal, 

y  alzándose  en  loco  anhelo 

como  una  flecha  silbando, 

va  los  aires  escalando 

hasta  tocar  en  el  cielo? 

Y  qué  es  ver  luego  al  halcón 

libre  de  su  ligadura, 

avanzarse  con  bravura 

á  la  azulada  región,  ' 

y  de  la  garza  la  huella 
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seguir  tenaz  y  atrevido, 
y  oir  el  agrio  chillido 
que  lanza  al  posarse  en  ella? 
Y  qué  es  verlos  pelear? 
no  lo  puedo  describir! 
si  gusta  verlos  subir, 
más  gusta  verlos  bajar. — 
Pues  y  el  monte?  En  el  monte 
el  placer  es  variado! 
Qué  es  ver  pintarse  el  venado 
al  través  del  horizonte? 
Oh!  si  lo  vieras,  Beatriz, 
su  alta  corona  ostentando, 
ávido  el  aire  aspirando, 
levantada  la  nariz 
para  olfatear  los  perros, 
que  con  gritos  desiguales 
van  asaltando  jarales, 
ganando  cerros  y  cerros! 
Llegan  y  ronco  bufido 
lanza  el  venado;  la  sierra 
gana:  ¡Qué  corta  es  la  sierra 
para  un  ciervo  perseguido! 
Baja  al  llano;  allí  el  test  uz 
inclina,  descansa  un  punto, 
y  entonces,  Beatriz,  le  apunto 
y  le  mata  mi  arcabuz! 
Pues  y  cuando  el  jabalí 
se  ve  de  perros  cercado? 
fiero  de  uno  al  otro  lado 
se  vuelve  y  revuelve;  allí 
coge  al  uno,  al  otro  atrapa, 
hasta  que  por  varios  modos, 
libre  se  mira  de  todos, 
y  viéndose  libre  escapa. 
Pero  entonces  ¡voto  al  diablo! 
suelto  la  rienda  al  corcel, 
caigo  con  rabia  sobre  él, 
y  lo  pasa  mi  venablo!  — 
Ya  ves  si  esto  es  diversión! 
üe  pensarlo  solamente, 
siento  que  de  gozo  hirviente 
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palpita  mi  corazón! 
Decídete,  Beatriz  mia. 

Beatriz.  Si  al  campo  contigo  fuera, 
al  mirarte  ante  una  fiera 
de  miedo  me  moriría! 
no:  quédense  para  tí 
esos  goces  tan  extremos. 

Fern.      Pero... 

Beatriz.  Nosotras  tenemos 

aves  y  flores  aquí. 
Que  más  puede  apetecer 
una  mujer?  Ya  lo  sabes; 
con  las  flores  y  las  aves 
goza  siempre  una  mujer. 

Fern.      Si  yo  estuviera  en  la  corte 
viviera  tan  satisfecho? 
no!  la  corte  no  se  ha  hecho 
para  gentes  de  mi  porte. 
Vivan  en  buen  hora  allí 
los  que  la  intriga  prefieren, 
y  creyendo  gozar  mueren 
entre  lisonjas;  que  á  mí, 
qué  me  importa  su  zozobra? 
Vivo  en  el  campo  mejor: 
en  el  campo  y  con  tu  amor 
todo  lo  demás  me  sobra. 
Adiós,  Inés. 
ÍNES.  Él  á  vos 

de  todo  peligro  os  guarde. 
Beatriz.  Adiós,  que  no  vuelvas  tarde. 
Feris.      Tornaré  temprano.  Adiós,  (váse.) 

ESCENA  V. 

doña    BEATRIZ,   DONA   INÉS. 

Beatriz.  Ya  estamos  solas,  Inés. 
Inés,        Ay,  Beatriz!  cuánto  te  ama 

tu  esposo!  Qué  feliz  eres! 
Beatriz.  Si,  muy  feliz! — Pero  habla 

y  refiéreme  tus  penas. 

Hace  poco  te  quejabas; 
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sufres!...  tú  sufres,  Inés, 
y  reprimida  y  callada 
guardabas  dentro  del  pecho 
tus  dolores  y  tus  ansias! 

Inés.        Oh,  Beatriz!... 

Beatriz.  Vas  á  negarlo? 

pues  qué,  no  he  visto  tus  lágrimas? 
no  me  han  hablado  tus  ojos 
más  claro  que  tus  palabras? 
no  me  has  dicho  que  te  aburres, 
que  esta  soledad  te  mata? 

ÍNEs.        Como  á  tí! 

Beatriz.  Sí,  como  á  mí; 

por  qué  no  decirlo?  Salga 
una  vez  del  corazón 
lo  que  el  corazón  se  calla. 
Lo  has  adivinado,  Inés, 
mucho  esla  vida  me  cansa; 
que  en  la  soledad  el  sol 
alumbra  con  luz  escasa, 
las  flores  no  tienen  brillo, 
no  tiene  el  viento  fragancia. 
Habla,  cuéntame  tus  penas 
y  lograrás  aliviarlas, 
que  las  penas  son  menores 
si  son  las  penas  contadas. 

ÍNES.        Temo  enojarte. 

Beatriz.  No  temas; 

soy  tu  amiga,  tu  hermana, 
y  aunque  desde  niña,  Inés, 
de  mí  estuviste  apartada, 
y  esto  infundirte  respeto 
pudiera,  ten  confianza, 
y  habíame  como  si  á  solas 
tú  misma  te  querellaras. 

ÍNES.        Pues  bien,  Beatriz,  en  Sevilla  .. 

Beatriz.  Ya  sé  que  en  Sevilla  amas. 
Quién  vive  alli  sin  amor? 

Inés.        Allí  la  mitad  del  alma 
dejé  la  noche  fatal 
en  qt^  nos  sacó  de  casa 
nuestro  tio,  que  á  su  lado 
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me  llevó  desde  la  infancia. 
Ay  que  noche  para  mí! 
Dos  horas  no  eran  pasadas 
después  de  haber  escuchada 
en  mi  reja  dulces  pláticas 
de  amor,  cuando  mi  ti  o 
abre  de  pronto  mi  estancia, 
y  entre  enojoso  y  afable 
vestirme  y  salir  me  manda. 
Salgo  al  patio;  la  cancela 
del  todo  abierta  se  hallaba: 
fuera  de  la  puerta  veo 
que  una  litera  me  aguarda; 
subo  en  ella;  en  mi  interior 
descubro  también  á  Ana: 
«Qué  es  esto?»  la  iba  á  decir; 
cuando  siento  que  me  ataja 
la  voz  grave  de  mi  tio, 
que  de  este  modo  me  habla: 
«Inés,  negocios  urgentes 
»hoy  á  la  corte  me  llaman: 
»no  sé  cuándo  volveré, 
»y  es  fuerza  que  sólo  vaya. 
))En  tanto  mi  ausencia  dura, 
»á  vivir  vas  con  tu  hermana 
»á  quien  apenas  conoces: 
»ya  la  he  mandado  una  carta ^ 
»y  entre  otras  cosas  la  digo 
»que  vele  por  ti,  que  anda 
aponiendo  escollo  á  tu  honor 
y>uu  cierto  galán  fantasma, 
«que  á  serenatas  te  obliga 
»y  me  aburre  á  serenatas. 
«Adiós!  o — Y  partí,  Beatriz  ^ 
á  mi  dolor  entregada, 
por  no  poder  á  mi  amor 
decir  en  breves  palabras, 
que  me  arrancan  la  existencia 
pues  de  su  lado  me  arrancan. 

Beatriz.  Pobre  Inés! 

Jnes.  y  hace  dos  meses 

que  en  esta  quinta  encerrada. 
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sin  poder  darle  noticias 

de  mí,  vivo  con  el  alma 

como  nave  combatida 

de  recuerdos  y  esperanzas. 

¿Qué  dirá  de  raí?  Qué  hará? 

Quizá  juzgándome  ingrata 

por  otro  amor  me  abandona! 
Beatriz.  Te  amaba  bien? 
Inés.  Bien  me  amaba; 

mas  todo  el  tiempo  lo  borra. 
Beatriz.  Pues  no  estarás  olvidada; 

que  es  cosa  prohada,  Inés, 

que  no  olvida  quien  bien  ama. 

Es  digno  de  tu  cariño? 
Inés.        No  hay  un  galán  de  más  fama 

en  toda  Sevilla. 
Beatriz.  Es  noble? 

Inés.        No  cede  su  sangre  hidalga 

á  ninguna;  y  pues  me  dejo 

servir  por  él^  esto  ba&ta. 

Mas,  ay!  que  me  habrá  olvidado! 
Beatriz  Cuánto  tu  dolor  te  engaña! 

Quién  con  amor  olvidó? 

ni  el  tiempo  ni  la  distancia 

pueden  apagar,  Inés, 

de  un  amor  puro  la  llama, 
I«ES.        Frases  son  esas,  Beatriz, 

lisonjeras,  pero  vanas. 

Quién  se  fia  de  ellas? 
Beatriz.  Yo, 

que  una  prueba  de  constancia 

puedo  dar. 
Inés.  Tú!... 

Beatriz.  Sí:  en  Sevilla 

conocí,  Inés,  á  una  dama 

que  aun  llora  al  muerto  galán 

que  un  tiempo  la  idolatraba. 
Inés.        Pues  qué  fué  de  él? 
Beatriz.  Lo  mataron: 

era  soldado  en  Italia. 
Inés.        Y  ella! 
Beatriz.  En  un  monasterio 
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quiso  entrarse:  mas  airada 
la  deparó  la  fortuna 
otra  suerte  más  amarga. 
La  casaron. 

Inés.  Qué  crueldad! 

Beatriz.  Sí,  fué  crueldad  extremada, 
pues  desde  entonces,  Inés, 
tuvo  que  ocultar  sus  lágrimas; 
tuvo  que  ahogar  el  dolor 
que  su  existencia  minaba. 

Inés.        Y  no  olvidó  con  el  tiempo? 

Beatriz.  Nunca!  la  sombra  adorada 
del  galán  á  todas  partes 
la  persigue  y  la  acompaña. 
Lo  ve  en  sus  sueños,  despierta 
lo  ve  también. 

Inés.  Dios  la  valga 

por  tanto  sufrir! 

Beatriz.  Ya  ves 

como  el  amor  no  se  acaba 
con  el  tiempo  ni  la  ausencia: 
ni  aun  la  muerte  dura  alcanza 
victoria  alguna  sobre  él, 
que  es  cosa,  Inés,  bien  probada, 
que  nunca  su  amor  olvida 
el  que  bien  una  vez  ama. 

Inés.        pero  qué  valen  mis  penas 
referirse,  cuando  hablan 
más  alto  que  ellas  las  tuyas? 
Tú  también,  Beatriz,  llorabas. 

Beatriz.  Inés,  te  he  dicho  bastante; 
esta  soledad  me  mata. 

Inés.  Si  á  Fernando  le  dijeras 
tu  mal,  él  lo  remediara. 
Te  ama  tanto!... 

Beatriz  Para  qué? 

Beja  que  goce  en  la  caza. 
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ESCENA  VI. 

DICHAS  y   ANA,  apresurada. 

Ana.        Doña  Betriz!  Doña  Inés! 

Beatriz.  Qué  es  eso?  Á  qué  esa  alegría? 

Ana.        Abrid  «sa  celosía 
y  veréis. 

ÍNES.  Pero  qué  es? 

Ana.        El  rey!  el  rey  de  Castilla 
que  por  frente  de  esta  casa 
á  tiro  de  arcabuz  pasa. 

Beatriz.  El  rey!  (Va  ai  mirador  Doña  Inés.) 

Ana,  El  rey  que  va  á  Sevilla, 

según  ha  dicho  un  villano 
que  abajo  ha  llegado  ahora! 

(Á  Doña  Inés.) 

Veis  qué  suerte  más  traidora, 
Dios  nos  tenga  de  su  mano! 
No  estar  losotras  allí 
á  ver  s'i  entrada  triunfal! 
Cómo  estará  el  Arenal? 
Qué  será  ver,  pesie  á  raí, 
tanta  dama  en  la  carrera 
y  tanto  galán  al  lado, 
de  bigote  levantado 
y  de  rizada  gorgnera? 
Todo  será  gala  y  brío, 
Flores,  arcos,  enramadas; 
las  barcas  empavesadas 
harán  un  bosque  del  rio.' 

Y  como  manda  la  ley, 
habrá  voces  á  millares, 
y  músicas  y  cantares, 

y  gritos  de  «viva  el  rey!» 

Y  qué  fiestas  más  galanas 
el  noble  cabildo  hará! 
Todo  estrépito  será 

de  arcabuces  y  campanas! 

Y  no  estar  las  dos  allí? 

Beatriz.  Galla!...  (Acercándose  al  mirador.) 

ÍNES.  Sí,  calla,  por  Dios! 
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Ana. 

Ay!  Quién  nos  trajo  á  las  dos!... 

Beatriz. 

Cierra  pronto,  que  hacia  aquí 
se  dirija  un  caballero 
á  lo  que  miro. 

Inés. 

Es  verdad. 

Beatriz. 

Ese  mirador  cerrad. 

Ana. 

Dejad  que  mire  primero... 

Beatriz. 

Haz  lo  que  te  mando,  Ana! 
cierra  al  punto  el  mirador. 

Ana. 

Pues  que  vea  no  es  mejor 
si  llega? 

Inés. 

Haz  lo  que  mi  hermana 
te  ha  mandado. 

Ana. 

Cierro  pues. 

(Se  detiene  en  cerrar.) 

(Qué  porte!...  Qué  noble  arreo! 
Mas  cielos!  Qué  es  lo  que  veo? 
El  galán  de  doña  Inés! 
Cómo  advertirla  pudiera!... 

Oh!...  La  voy  á  sorprender!)  (Yéndose 

•) 

Beatriz 

,    (Ah!)  (Mirando  por  la  celosía.) 

Dónde  vas?  (Á  Ana.) 

Ana. 

Voy  á  ver... 

(Váse  corriendo.) 

Bbátriz 

.  Detenía!  Detenía! 

ínks. 

Espera! 

(Váse  detrás  de  Ana.) 


ESCENA  VIL 


DONA    BEATRIZ,    yendo  al  mirador. 

Cielos!...  Qué  han  visto  mis  ojos!... 
Don  César!...  Don  César  vivo! 
Él  es!...  él  es!...  no  es  su  sombra! 
no  es  juego  de  mis  sentidos! 

Vive!  vive!...  Y  yo  casada!  (Retrocede.) 

Qué  pasa  por  mí.  Dios  mío! 

Inés!  Inés!  Yo  estoy  loca!  (Llamando.) 

Inés!...  En  este  conflicto 

qué  debo  hacer?...  no  lo  sé! 

El  cielo  venga  en  mi  auxilio! 
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ESCENA  VIII. 

DONA  BEATRIZ,    DOÑA  INÉS. 

Inés.        Ay,  Beatriz!  Ves  qué  imprudencia, 

qué  indiscreción  la  de  Ana?... 

Antes  de  que  yo  pudiera 

en  la  escalera  alcanzarla, 

estaba  en  medio  del  patio; 

con  el  caballero  habla, 

y  aquí  suben. 
Beatriz.  Qué  me  dices?  (Con  espanto. 

Inés.        Que  al  ruido  de  su  espada 

y  sus  espuelas  torné 

precipitada  la  espalda 

á  decírtelo.  ¿No  oyes? 
Beatriz.  Inés!...  Las  fuerzas  me  faltan! 
Inés.        Qué  tienes?  estás  enferma? 

Llamaré. 
Beatriz.  No  tengo  nada. 

(Procurando  serenarse  ) 

El  sobresalto,  la  ira 
que  esa  indiscreción  me  causa... 
(Oh!  silencio,  corazón! 
sufre,  disimula  y  calla.) 

ESCENA  IX. 


DONA   BEATRIZ,   DONA   INÉS,   D.   CESAR   y   A 

Ana.        Entrad,  entrad,  caballero, 

mi  señor  está  de  caza, 

pero  á  su  esposa  hablareis. 
Beatriz.  Oh!  con  qué  derecho,  Ana, 

con  qué  licencia  ó  permiso, 

hasta  dentro  de  mi  estancia 

un  caballero  me  traes? 
Cesar.      (Cielos!  Los  ojos  me  engañan! 

no  es  esta  doña  Beatriz?) 
ÍNES.        (La  Virgen  pura  me  valga! 

Don  César  aquí!.,.) 


1^. 
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Cesar.  (Qué  miro? 

También  Inés!...  Cosa  extraña! 
Confuso  estoy!) 
A>'A.  Perdonadme; 

como  á  mi  señor  buscaba 
este  hidalgo... 
Beatriz.  Y  no  sabías 

que  estando  solas  en  casa... 
Cesar.     Perdonad,  si  mi  presencia, 
señora...  (La  voz  me  falta.) 
Beatriz.  Vos,  señor,  no  tenéis  culpa, 
y  os  ruego  que  mis  palabras 
á  desaire  no  toméis. 
Inés.        (Dios  quiera  que  no  se  vaya 
hasta  que  en  mis  ojos  tea 
lo  que  está  gozando  el  alma.) 
Cesar.     Mucho  me  duele,  señora, 
que  el  celo  de  esta  criada 
tal  pesar  os  haya  dado: 
mas  si  para  disculparla 
basta  decir  que  al  sentar 
en  vuestra  quinta  la  planta 
la  declaré  que  enviado 
era  del  rey,  y  que  anhelaba 
ver  á  don  Fernando.  . 
Beatriz.  Basta, 

que  es  tan  justa  la  disculpa 
que  ya  queda  perdonada, 
pues  donde  se  habla  del  rey 
todas  las  querellas  callan. 
Ana,  con  presteza,  avisa 
á  un  mozo  de  la  labranza 
que  á  don  Fernando  detenga 
y  haga  volver;  que  le  aguarda 
dentro  de  su  casa  misma 
un  mensaje  del  monarca,  (váse  Ana.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,    menos    ANA. 

BEAfRiz.  Y  aliora,  señor,  perdonad 
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que  las  doa  nos  retiremos; 
toda  la  quinta  os  cedemos, 
de  ella  disponed  y  usad 
á  vuestro  antojo,  que  es  ley, 
pues  sois  del  rey  enviado, 
que  en  ella  estéis  tan  honrado 
como  si  fuerais  el  rey. 
Inés,  tu  estancia  te  espera, 
la  mia  á  mí.  Guárdeos  Dios. 

Cesah.     El  cielo  os  guarde  á  las  dos. 

Inés        (Oh!  Quién  hablarle  pudiera!) 

ESCENA  Xl. 

D.    CÉSAR. 

Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
Extraña  aventura  es!... 
Aquí  Beatriz!...  aquí  Inés!... 
dentro  de  la  misma  casa! 
Beatriz!  La  que  amante  un  dia 
en  mí  su  anhelo  cifró! 
Beatriz!...  que  tanto  me  amó!... 
Beatriz!...  que  debió  ser  mia!... 
Arcanos  son  del  destino 
que  no  comprendo,  por  Dios! 
Las  dos  perdí,  y  á  las  dos 
hoy  encuentro  en  mi  camino! 
Pero  cómo  está  aquí  Inés, 
tras  quien  en  vano  corrí 
dos  meses?  cómo  está  aquí? 
qué  ha  sido  de  ella  después? 
Cómo  Beatriz  me  olvidó 
siendo  su  fe  tan  sencilla? 
Y  cómo  Inés  de  Sevilla 
sin  avisarme  partió? 
Beatriz  no  me  amaba?  sí, 
de  su  cariño  estoy  cierto: 
dijo  al  partirme:  «ni  aun  muerto 
podré  olvidarme  de  tí.» 
Mas  cómo  pudo  romper 
de  aquel  cariño  los  lazos 
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y  hoy  descansa  en  otros  brazos? 

Qué  me  extraño  si  es  mujer!... 

Oh!  pues  que  nunca  he  querido 

buscarla  ni  saber  de  ella, 

y  hoy  mi  destino  ó  mi  estrella 

á  su  casa  me  ha  traído; 

por  qué  no  he  de  averiguar 

la  causa  de  su  traición? 

no  me  sobra  la  razón? 

Por  Dios,  que  la  he  de  indagar! 

Y  doña  Inés?...  doña  Inés, 

tras  quien  en  vano  corrí 

dos  meses?...  cómo  está  aquí? 

qué  ha  sido  de  ella  después? 

Fe  eterna  no  me  juró? 

Pues  esto  me  maravilla! 

Cómo  fué  que  de  Sevilla 

sin  avisarme  partió? 

Ni  una  ni  otra  muestra  han  dado 

de  haberme  reconocido; 

y  es  que  ó  las  dos  han  fingido 

ó  las  dos  me  han  olvidado. 

Cómo  averiguar  no  sé 

el  misterio  que  esto  tiene; 

mas  pues  saberlo  conviene, 

juro  á  Dios  que  lo  sabré! 


ESCENA    XII. 

D.    CÉSAR    y    D.    FERNANDO, 

Fern. 

Dios  OS  guarde. 

Cesar. 

Guárdeos  Dios. 

Fern. 

Me  han  dicho  que  un  mensajero 

del  rey... 

Cesar. 

Yo  soy,  caballero. 

Fern. 

Pues  al  rey  saludo  en  vos. 

Cesar. 

Sois  acaso?... 

Fern. 

El  que  buscáis. 

Cesar. 

Don  Fernando? 

Fern. 

El  mismo  soy,. 

que  gran  dicha  alcanza  hoy 
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puesto  que  su  casa  honráis. 
Cesar.  Tan  alta  merced  me  abona. 
Fern.       Mucho  más  me  honráis  á  mí, 

que  hoy  representáis  aquí 

del  rey  la  propia  persona. 

Dignaos  tomar  asiento 

y  en  mi  casa  descansad. 
Cesar.      Que  no  acepte,  perdonad, 

pues  partir  al  punto  intento 

á  unirme  á  la  comitiva 

del  rey. 
Fern.  No  quiero  obligaros. 

Qué  anhela  el  rey? 
Cesar.  Quiere  honraros. 

Feríx.       Muchos  años  el  rey  viva, 

pues  tanto  le  merecí. 
Cesar.      Dice  que  le  habéis  servido 

con  lealtad. 
Fer:h.  Noble  he  nacido, 

serví  le  como  debí. 

Que  pues  de  nobles  es  ley 

acatada  en  nuestra  tierra, 

servir  en  paz  como  en  guerra 

con  sangre  y  dinero  al  rey; 

al  verter  con  profusión 

en  las  campaüas  la  mia, 

obré  como  obrar  debía, 

cumplí  con  mi  obligación. 
Cesar.      Como  noble  habéis  hablado. 
Fern.       Siempre  lo  fui. 
Cesar.  Bien  lo  creo, 

y  no  me  extraña  el  deseo 

del  rey;  negocios  de  Estado 

hoy  le  llaman  á  Sevilla, 

que  no  quiere  decidir 

sin  vuestro  consejo  oir. 
Fern.       Tanto  honor... 
Cesar.  No  es  maravilla; 

que  harto  proclamando  están 

vuestras  prendas,  caballero, 

que  sois  tan  buen  consejero 

como  ilustre  capitán. 
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Fern. 


Cesar. 

Fern. 

Cesar. 


Fern. 
Cesar. 
Fern. 
Cesar. 


Conque  al  monarca  diré... 

Que  en  mí  la  obediencia  es  llana; 

que  á  Sevilla  iré  mañana 

y  sus  plantas  besaré. 

Mucho  de  ello  se  holgará. 

Mucho  más  me  huelgo  yo. 

Pues  que  el  mensaje  acabó, 

permitid  que  parta  ya. 

Adiós. 

Adiós,  y  en  mi  nombre... 
Le  diré  el  honor  que  os  debo. 
(Qué  me  place  este  mancebo!) 
(Mucho  me  gusta  este  hombre.) 

(Váse  D    César.) 


ESCENA  XIIL 


D.    FERNANDO,   BEATRIZ,    INÉS. 


Fern. 

Beatriz...  Inés...  (Llamando.) 

Beatriz 

Ya  de  vuelta! 

Inés. 

Tan  pronto! 

Fern. 

Sí,  la  noticia 

supe  en  mitad  del  camino 

de  que  el  rey  iba  á  Sevilla, 

y  por  si  la  alta  merced 

de  honrar  mi  casa  me  hacía, 

la  vuelta  al  momento  di. 

Beatriz. 

Pues  en  tu  busca  camina 

un  mozo... 

Fern. 

Sí,  le  encontré 

cuando  á  binarme  salía. 

Inés. 

Y  hablasteis  al  mensajero? 

Fern. 

Ahora  saldrá  de  la  quinta. 

Bearriz. 

Y  qué  os  dijo? 

Fern. 

El  rey  me  llama 

y  mi  obediencia  me  obliga 

á  que  el  campo  abandonemos. 

Beatriz. 

(Sorprendidas.) 

Qué  dices!... 

Fern. 

Que  la  partida 

vayas,  Beatriz,  preparando, 
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que  mañana  en  todo  el  día 
de  ver  al  rey  di  palabra 
y  me  es  forzoso  cumplirla. 

ÍVáse  D.  Fernando.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA   INÉS,    DOÑA    BEATRIZ,   ANA,  que  entra  por  el  fondo. 

Beatriz.  (Á  Sevilla!...)  (Ap.  con  estupor.) 
Inés.  Qué  placer! 

Á  Sevilla  vamos,  Ana! 
Ana.        Qué  gozo!  Cuándo? 
Inés.  Mañana. 

Beatriz.  (Por  qué  le  habré  vuelto  á  ver!) 
Inés.        Alégrate,  Beatriz  mia! 
Ana.        Pajaro  de  buen  agüero 

ha  sido  ese  caballero. 

Dios  sin  duda  lo  traía 

para  bien  de  doña  Inés! 
Beatriz.  De  Inés?  (Con  ansiedad.) 
Ana.  (Ya  se  me  escapó...) 

Perdonad.  (Ap.  á  Doña  Inés.) 

Inés.  No  temas,  no... 

Ya  lo  sabe... 

(Va  hacia  el  mirador  alegremente.) 

Beatriz.  Pues  quién  es? 

Inés.        Díselo,  díselo,  Ana. 

Ana.        Su  galán. 

Inés.  Míralo  aquí! 

(Ana  corre  al  mirador.  Doña  Beatriz  expresa  en  su 
semblante  el  dolor  de  su  alma.) 

Beatriz.  (Dios  me  defienda  de  mí, 

soy  la  rival  de  mi  hermana!) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMEKO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  adorl|ada  lujosamente:  mesa  con  algunos  libros;  á  la  de- 
recha en  primer  término  un  balcón;  en  seg'undo  la  habi- 
tación de  Doña  Beatriz;  á  la  izquierda  la  de  Doña  Inés  y 
Ana.  Puerta  al  fondo.  Entran  por  ella  D.  Fernando  y 
Doña  Inés:  aquel  como  si  viniera  de  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

D.    FERNANDO,   DONA   INÉS. 

Fern.      Conque  á  pesar  de  su  mal 
á  misa  al  cabo  salió? 

Inés.        Tan  pronto  como  escuchó 
el  toque  en  la  catedral. 

Fern.      Pues  ya  de  capricho  pasa, 
no  volverá  á  suceder. 
De  qué  me  sirve  tener 
capilla  dentro  de  casa? 
Salir  á  misa  es  razón, 
y  más  que  razón  virtud; 
mas  si  falta  la  salud 
salir  es  indiscreción. 
Y  que  ella  padece,  Inés, 
claro  está,  por  vida  mia; 
ella  dice  que  es  manía 
que  tengo;  más  tú  io  ves. 
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Por  mucho  que  sus  enojos 
oculta,  en  vano  batalla, 
pues  lo  que  su  voz  me  calla 
me  lo  declaran  sus  ojos. 
No  sé  qué  pena  traidora 
interiormente  la  aqueja; 
mas  ella  á  solas  se  queja, 
á  solas  murmura  y  llora. 
Llegué  un  tiempo  á  sospechar 
que  el  campo  la  aburriría 
porque  en  el  campo  vivía; 
mas  hoy  no  sé  qué  pensar. 
Hoy  hace  tres  días,  tres, 
que  aquí  estaraos,  y  por  Cristo 
que  si  algo  en  su  mal  he  visto, 
es  que  se  acrecienta,  Inés. 
De  Sevilla,  salir  ya 
deseo. 

bES.  (Triste  de  mí!) 

Fern.      Me  hastío,  me  canso  aquí. 

bes.        Tan  mal  con  el  rey  os  va? 

Fern.      No,  pero  quiero  otro  espacio, 
ser  libre  como  las  aves; 
tú,  como  niña,  no  sabes 
qué  mal  se  vive  en  palacio. 
Hoy,  porque  todos  me  ven 
alzado,  me  consideran, 
mas  si  en  desgracia  me  vieran, 
¡con  qné  insolente  desden 
la  espalda  me  volvería 
esa  turba  cortesana, 
que  hoy  se  considera  ufana 
con  una  mirada  mía! 
Quién  en  palacio  desea 
vivir?  Todo  en  él  fatiga: 
por  mucho  que  yo  te  diga 
no  podrás  formarte  idea. 
Es  una  perpetua  lucha 
que  nunca  termina  en  bien: 
allí  ios  ojos  no  ven, 
allí  el  oído  no  escucha: 
debe  ser  débil  tu  acento. 
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pues  tal  vez  con  tus  palabras 
tu  propia  desdicha  labras 
cuando  las  sueltas  al  viento. 
Que  como  por  varios  modos 
todos  al  poder  aspiran, 
unos  contra  otros  conspiran, 
que  son  ambiciosos  todos. 
Yo,  que  no  tengo  ambición, 
cómo  podré,  pese  á  mí, 
vivir  satisfecho  allí? 

I^ES.        Pues  cuál  es  vuestra  intención? 

Fern>      Volverme  á  mi  quinta,  Inés, 

que  á  más  de  la  paz  que  encierra, 
no  hay  peligro  que  la  tierra 
tiemble  allí  bajo  los  pies. 

Inés.        (Hay  mujer  más  infeliz!) 
Con  que  al  campo... 

Fern.  Sí,  en  verdad, 

que  mejor  que  en  la  ciudad 
está  en  el  campo  Beatriz. 

L\ES.        Pero  si  el  rey  os  detiene... 

Fern.      Yo  con  el  rey  cumpliré, 
más  luego  le  dejaré, 
pues  dejarlo  me  conviene; 
no  quiero  la  corte,  no. 

Inés.        (Oh!  Sabré  lo  que  me  importa.) 
No  dicen  si  será  corta 
su  estancia  aquí? 

Fern.  Qué  sé  yo! 

Mas  tarda  Beatriz,  y  es  hora 
de  que  yo  en  palacio  esté; 
pronto  la  vuelta  daré, 
que  la  inquietud  me  devora 
de  esa  pena  que  la  aflige, 
y  que  atormenta  su  alma; 
pena  que  ni  el  campo  calma 
ni  en  la  ciudad  se  corrige. 

(Va  á  marcharse  y  vuelve.) 

Ay!  oye  lo  que  me  ocurre: 
Pues  que  á  su  mal  entregada 
Beatriz  no  goza  con  nada 
y  en  la  soledad  se  aburre, 
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hoy  que  de  festejos  es 

tercero  y  último  dia, 

la  popular  alegría 

saldremos  á  ver,  Inés. 

Qife,  segiiD  oí  decir, 

hoy  baja  toda  Sevilla 

á  divertirse  á  la  orilla  . 

del  rio  Guadalquivir. 

Que  allí  lucirán  su  brio 

las  barcas,  que  á  puro  remo 

salvarán  de  extremo  á  extremo 

la  vasta  anchura  del  rio. 

Y  acaso  con  fiesta  tal 

Beatriz  dar  treguas  consiga 

á  esa  perpetua  fatiga, 

á  esa  dolencia  fatal. 

No  te  parece? 
Inés.  Si  á  fé: 

tal  vez  su  mal  entretenga. 
Fern.      Pues  díselo  cuando  venga, 

que  muy  pronto  volveré.  (Váse.) 


ESCENA  11. 

DOÑA   INÉS. 

Ay  de  mí!  sin  duda  el  cielo 

hoy  me  previene  desdichas: 

todo  contra  mí  se  vuelve! 

Hay  suerte  como  la  mía? 

Don  Fernando  vendrá  pronto, 

Beatriz  muy  pronto  de  misa 

tornará...  y  Ana  no  vuelve! 

Su  tardanza  me  dá  ira, 

que  el  alcázar  no  está  lejos 

y  ya  volver  debería.  (Se  asoma  ni  balcón.) 

Nada,  ni  viene  ni  asoma; 

cuando  vuelva  he  de  reñirla! 

Quién  en  su  vida  pasó 

tal  dolor  y  tal  fatiga? 

Será  acaso  que  don  César 
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quiera  desairar  mi  cita? 

No,  que  nunca  un  noble  el  ruego 

de  una  mujer  desestima. 

Mas  quizá  estará  enojado 

y  sin  culpa  me  castiga 

con  su  tardanza.  Dios  mió! 

Cuándo  cesará  esta  vida 

de  angustia  y  de  esclavitud? 

(Un  momento  do  pansa.) 

por  qué  Beatriz  obraría 
con  tanta  dureza  anoche? 
El  recordarlo  me  irrita! 
No  la  dije  que  le  amaba? 
y  quien  era  no  sabía? 
Pues  á  qué  celarme  tanto? 
no  se  mostraba  benigna 
conmigo  cuando  la  dije 
de  mis  amores  la  cuita? 
Pues  tal  cambio  me  sorprende 
y  tal  dureza  me  indigna! 


ESCENA  111. 

DOÑA  INÉS   ANA,    con  manto. 

Inés. 

Ay,  Ana! 

Ana. 

Ya  estoy  aquí! 

Inés. 

Mucho  has  tardado! 

Ana. 

Sí  á  fe. 

pero  al  cabo  le  encontré. 

Inés. 

Conque  le  viste? 

Ana. 

Le  vi. 

Inés. 

Y  qué  dije? 

Ana. 

Que  vendrá. 

Inés. 

Pues  en  qué  se  ha  detenido? 

Ana. 

En  nada. 

Inés. 

Cómo!  ha  venido? 

Ana. 

Ha  venido,  claro  está. 

Inés. 

Pues  qué  aguarda? 

Ana. 

La  licencia 

para  entrar. 

5i  ES. 

Ay,  Ana  miaJ 
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¡y  yo  reñirte  quería 

por  falta  de  diligencia! 
Ana.        Quién  en  tan  vasto  recinto 

penetra? 
Inés.  Tienes  razón. 

Ana.        Qué  bulla,  qué  confusión! 

si  es  aquello  un  laberinto! 

unos  vienen,  otros  van, 

casi  con  Babel  se  iguala!.. 

Pero  ved  que  en  la  antesala 

dejo  esperando  al  galán. 
Inés.        Casi  arrepentida  estoy. 
Ana.        Le  digo  que  entre? 
Inés.  Ay,  Ana! 

Ana.        Pues  si  viene  vuestra  hermana 

buena  suerte  echamos  hoy. 

Resolveos,  yo  al  acecho 

estaré  en  ese  balcón. 
Inés.        Que  venga,  sí.  El  corazón 

se  quiere  salir  del  pecho! 

ESCENA  IV. 

DOÑA   INÉS,  D.  CÉSAR,.  ANA   en    el    balcón. 


Ines. 

Don  César!... 

Cesar. 

Mi  bien! 

Inés. 

(Desfallezco  de  alegría!) 

Cesar. 

Bendiga  el  cielo  este  día. 

que  al  fin  mis  ojos  os  ven. 

Inés. 

Ah! 

Cesar. 

Cuánta  felicidad! 

Siento  al  veros  tal  encanto! 

no  goza  el  marino  tanto 

después  de  una  tempestad. 

£ 

Pues  tal  fué  mi  desventura, 

Inés,  al  perderos,  que  hoy 

pienso  que  marino  soy 

que  llega  á  playa  seg«ra. 

Inés. 

Y  yo  que  airado  os  creí... 

Cesar. 

Airado  yo  contra  vos? 

-  m  — 

ii^Es.        Sí,  pero  bien  sabe  Dios 
que  DO  tuvo  causa  en  mí 
la  falta. 

Cesar.  Quién  os  da  queja? 

Pues  qué  pierde  mi  pasión, 
si  me  abrís  el  corazón, 
que  me  cerréis  vuestra  reja? 

Inés.        Es  que  yo  no  la  cerré. 

Cesar.  .Puesquiéc 

Inés.        Mi  suerte  tirana.  * 

Cesar.     No  os  comprendo. 

Inés.  Fué  mi  hermana, 

Cesar.     Doña  Beatriz! 

Inés.  Ella  fué! 

Que  en  constante  centinela 
de  mi  amor  se  ha  convertido 
des  que  á  Sevila  ha  venido; 
y  con  tal  rigor  me  cela 
y  sujeta  mis  acciones, 
que...  ¡la  paciencia  me  valga í 
ni  quiere  que  á  misa  salga 
ni  me  asome  á  los  balcones 

Cesar.     Extraña  severidad, 

que  mal  se  aviene  y  hermana 
con  lo  que  me  dijo  Ana 
de  su  excesiva  bondad 
para  con  vos. 

Inés.  Ay  de  mí! 

pues  de  eso  me  duelo  yo; 
si  allí  humana  se  mostró, 
por  qué  tan  cruel  aquí? 
no  se  condolió,  á  fe  mia, 
de  nuestro  amor  contrariado? 
pues  por  qué  se  ha  cambiado 
su  cariño  en  tiranía? 
sino  que  al  hado  infeliz 
condenan  al  amor  mió, 
ya  á  los  rigores  de  un  tío,    ^ 
ya  al  capricho  de  Beatriz. 
Y  ya  en  desesperación 
toca  cuanto  estoy  sufriendo, 
porque  para  tanto  entiendo 
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que  no^hay  causa  ni  razón. 
Con  mala  estrella  nací! 
mas  ya  es  tiempo  que  esto  acabe. 
Cesar.     Acaso  como  no  sabe 

quién  soy,  os  vigila  así.  (Con  intención.) 

Inés.        Pues  en  la  quinta  no  os  vio? 

no  fuisteis  de  mensajero 

del  rey?  no  sois  caballero? 

Y  qué,  en  fin,  no  os  amo  yo? 

Pues  qué,  no  sabe  que  estoy 

por  vos  penando? 
Cesar.  Ay,  Inés! 

no  basta. 
Inés.  Sí  ella  es  quien  es, 

yo,  don  César,  soy  quien  soy. 
Que  si  en  vos  prendas  no  viera 
de  nobleza  y  de  hidalguía, 
ahogara  el  mío,  pardiez, 
sofocando  aquí  su  llama, 
que  bien  sé  lo  que  una  dama 
debe  siempre  á  su  altivez. 
Cesar.     Conducta  tal  en  Beatriz!... 

Por  Cristo  que  me  sorprende! 
Inés.        Mucho  su  celo  me  ofende; 
ya  veis  si  soy  iSfeliz. 
Anoche!...  cuánto  lloré 
cuando  me  cerró  la  reja!... 
mas  sin  decirla  una  queja 
en  mi  estancia  me  encerré. 
Cesar.     Y  qué  os  dijo? 
Inés.  Qué  sé  yo! 

aunque  murmurar  la  oí,, 
lo  que  dijo  no  entendí; 
tanto  el  pesar  me  embargó! 
Pues  en  mi  fiera  agonía, 
sólo,  don  César,  pensaba 
que  la  hora  se  acercaba, 
y  que  salir  no  podía 
á  calmar  en  mi  interés 
vuestra  sentida  querella 
diciéndoos:  no  dudéis  de  ella, 
que  siempre  os  adora  Inés. 
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Cesar. 
Inés. 


Cesar. 


Inés. 
Cesar. 


Inés. 

Cesar. 
Tnes. 


Cesar. 
Ir«ES. 


Siempre,  es  verdad? 

Siempre,  sí; 

que  Ana  ya  os  habrá  contado 

cuánto  por  vos  he  llorado, 

cuánto  en  dos  m«ses  sufrí. 

Y  vos,  y  vos? 

Harta  pena 

con  vuestra  ausencia  pasé; 

mas  ya  todo  lo  olvidé, 

porque  el  gozo  me  enagena 

de  veros  y  hablaros,  hoy 

que  tanta  ventura  toco. 

Me  amáis!... 

Cuanto  os  diga  es  poco; 

^  porT)ien  sufrido  doy 

el  pesar  de  tal  ausencia; 

que  al  fin  el  cielo  dolido 

á  Sevilla  rae  ha  traído 
á  gozar  vuestra  presencia. 
Quién  sabe  si  esta  ventura 
durará? 

Pues  qué  teméis? 
Ay,  don  César,  no  sabéis 
qué  poco  ó  nada  el  bien  dura? 
no  os  ha  dicho  también  Ana, 
que  siempre  triste,  abatida, 
pasó  en  el  campo  la  vida 
desque  se  casó  mi  hermana? 
Nada  de  eso  me  contó. 
Pues  ya  que  no  lo  ha  contado, 
sabed  que  en  el  campo  ha  estado 
Beatriz  desque  se  casó. 
Y  allí  perdió  su  alegría, 
y  en  cambio  de  su  contento, 
asaltóla  tan  violento 
humor  de  melancolía, 
que  ni  el  acendrado  amor 
de  su  esposo,  ni  el  cuidado 
con  que  siempre  la  ha  tratado, 
han  hecho  que  el  negro  humor 
desaparezca;  y  es  tal 
la  pena  que  así  la  aflige, 
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que  con  nada  se  corrige, 
que  á  nadie  dice  su  mal. 

Cesar.     Por  Dios,  que  me  maravilla!... 

ÍNES.        Cuando  allá  en  el  campo  estaba; 
por  Sevilla  suspiraba, 
hoy  aborrece  á  Sevilla. 

Y  al  verla  así  padecer 

don  Fernando,  y  que  prefiere 
el  campo  á  Sevilla,  quiere 
con  ella  al  campo  volver. 
Por  eso  temo  á  mi  estrella, 
que  si  á  partir  se  resuelven 
y  pronto  al  campo  se  vuelven, 
han  de  llevarme  con  ella! 

Y  arrancarme  de  mi  amor" 
para  en  la  quinta  encerrarme, 
será  de  ausencia  matarme 

si  no  me  mata  el  dolor. 

Y  tal  situación  me  apura 
y  la  inquietud  me  devora; 
por  eso  os  he  dicho  ahora 
que  poco  ó  nada  el  bien  dura. 


ESCENA  V. 

DICHOS  y   ANA   que   sale  del  balcón. 

Ana. 

Oh!  qué  descuido! 

Inés. 

Qué  es? 

Ana. 

Que  viene... 

Inés. 

Quien? 

Ana. 

Vuestra  hermana 

Inés. 

Don  César!...  (Despidiéndole.) 

Cesar. 

Adiós! 

ÍNES. 

Vé,  Ana, 

guíale. 

Ana. 

Ay,  doña  Inés, 

no  es  posible  aunque  quisiera. 

ÍNES. 

Pues  cómo?...  suerte  infeliz! 

Ana. 

Porque  ya  doña  Beatriz 

subirá  por  la  escalera. 

Cesar. 

Inés,  que  la  hable  dejad, 
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no  temáis. 
Inés.  Hablarla  vos! 

DO,  don  César,  no  por  Dios! 

en  esa  estancia  os  entrad. 
Cesar.     (Nunca  en  tal  lance  me  vi!) 
Inés.        Otro  remedio  no  tiene. 
Ana.        Pronto,  pronto,  que  ya  viene: 

entrad,  don  César,  aquí. 

ÍLe  introduce  en  el  cuarto  de  Doña  Beatriz.^ 

ESCENA  YI. 

DOÑA    INÉS  y   ANA. 

Inés.        Cielos!...  me  has  perdido,  Ana; 
Ana.        Pues  cómo!  Qué  ha  sucedido? 
Inés.        No  ves  que  lo  has  escondido 

en  la  estancia  de  mi  hermana? 
Ana.        Dios  nos  valga!  pero  ya 

qué  hemos  de  hacer, 

si  dentro  se  halla? 
Inés.        Dios  mió!  mas  calla! 
Ana.        Sí,  callemos,  que  aquí  está. 

ESCENA  VII. 


DICHOS   y   DONA   BEATRIZ.  Doña  Beatriz  observa  un  momento 
la  inquietud  de  las  dos. 


Beatriz 

.  Qué  hacéis  aquí? 

Inés. 

Ya  lo  ves.  (Con  timidez.) 

Beatriz. 

,  Extraña  razón  por  cierto! 

por  qué  está  el  balcón  abierto? 

Ana. 

Es  que... 

Beataiz, 

Yo  pregunto  á  Inés. 

(Con  severidad.) 

Por  qué  está  abierto  el  balcón? 

que  en  él  al  galán  amante 

aguardabas,  tu  semblante 

io  dice  en  su  turbación. 

Inés. 

(Oh!  mal  mi  enojo  resisto!) 

Beatriz.  Por  qué  en  el  balcón,  hermana , 


.  —  44  — 

estaba  acechando  Ana? 
Ana.        Yo,  señora... 
Beatriz.  No  te  he  visto? 

Ó  me  lo  vas  á  negar? 
Ana.        Pues  en  eso,  á  qué  he  faltado? 
Beatriz.  Yo  dejé  el  balcón  cerrado, 

cerrado  ha  debido  estar. 
Inés.        Pues  si  en  eso  delinquí...  (va  á  cerrado.) 
Beatriz.  Cómo!  á  dónde  vas,  Inés? 
INES.        Á  cerrarlo,  no  lo  ves? 
Beatriz.  Bien  está  el  balcón  así. 
Inés.        Pero... 

Beatriz.  Que  está  bien  he  dicho. 

Inés.        Por  Dios  que  no  te  comprendo. 

^Conteniéndose . ) 

Beatriz.  Crees,  Inés,  que  no  te  entiendo? 
Ana.  (Quién  entiende  este  capricho?) 
Beatriz.  Sin  duda  con  el  pretexto 

de  cerrar,  á  ver  irías 

si  á  ese  tu  galán  veías 

frente  del  balcón,  ¿no  es  esto? 

Vamos,  responde. 

Inés.  (Con  sequedad.)  EsO  68. 

Ana.        (Si  casada  no  estuviera, 

que  tiene  celos  dijera 

según  habla  á  doña  Inés.) 
Beatriz.  Resuelta  por  cierto  estás 

con  ese  cariño,  hermana. 
Inés.        Y  tú  conmigo  tirana, 

y  tirana  por  demás.  (Rompe  á  iiomr.) 
Beatriz.  Oh!  de  tirana  me  acusas!... 
Inés.        Sí. 

Beatriz.        Lo  escucho  y  no  lo  creo. 
Inés.        Como  huérfana  me  veo 

tú  de  mi  orfandad  abusas! 

Qué  falta  ó  qué  sinrazón, 

triste  de  mí!  he  cometido? 

Qué  mal  ha  sobrevenido 

con  abrir  ese  balcón? 
,         Tú  sospechas  que  ie  abrí... 
Beatriz.  Por  verle,  Inés! 

(Dejando  entrever  sus  celos.) 
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Inés.  No  lo  niego; 

pero  no  sabes  el  fuego 
que  siento  por  él  aquí? 

Beatriz.  Basta.  (Airada.) 

ÍNES.  Te  oculté  mí  amor? 

Beatriz.  Basta,  digo:  el  labio  sella! 
mal  en  la  honesta  doncella 
que  tiene  en  algo  su  honor 
sientan  tales  confesiones; 
mas  es  peor  todavía 
que  la  vean  todo  el  día 
colgada  de  los  balcones. 
Acaso,  imprudente,  quieres 
que  te  tachen  de  hviana? 
si  tú  lo  quieres,  hermana, 
yo  no,  que  mi  hermana  eres! 

Y  si  siempre  á  tu  galán 
ven  en  la  calle  y  á  tí 

te  ven  asomada  ahí, 
que  eres  liviana  dirán. 

Y  pesie  á  tu  loco  amor, 
no  lo  dirán... 

Inés.  (Suerte  esquiva!) 

Beatriz.  Mientras  que  tu  hermana  viva 

que  tengo  en  mucho  tu  honor. 
Inés.        Mal  disculpas  tu  crueldad 

y  e.se  rigor  que  me  hiela. 

Anoche... 
Beatriz.  Siempre  hay  quien  vela 

de  noche  en  la  oscuridad. 

Por  eso  cerré. 
Inés.  Ay  de  mí! 

Beatriz.  Mas  basta  de  explicaciones) 

que  yo  tengo  mis  razones, 

Inés,  para  obrar  así. 

Idos. 
Ana.  (La  Virgen  María 

nos  valga!...  Temblando  voy!) 
hES.        (Si  lo  ve,  perdida  soy! — 

Por  qué  has  muerto,  madre  mia?) 
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ESCENA  VIH. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Pobre  Inés!  Inés  del  alma! 
Perdona,  mucho  te  ofendo; 
muy  cruel  contigo  soy, 
muchas  lágrimas  te  cuesto! 
mas  tú  no  sabes,  Inés, 
no  sabes  cuanto  padezco, 
porque  ignoras  qué  es  vivir 
sin  esperanza...  y  con  celos. — 
Celos!...  Ya  lo  dije,  sí, 
que  bien  me  lo  indica  el  fuego 
que  abrasa  mi  corazón, 
y. que  en  vano  apagar  quiero. 
Dios  mió!  tú  sólo  puedes 
calmar  este  sufrimiento 
que  me  consume  y  me  mata! 
pero  es  inútil  mi  ruego: 
que  en  todas  partes  la  imagen 
del  hombre  que  amo  contemplo. 
De  noche,  en  la  oscuridad 
se  me  aparece,  en  el  sueño 
como  una  sombra  me  acosa, 
en  la  calle  y  en  el  templo 
me  persigue;  en  todas  partes, 
en  todas  partes' le  veo. 
Y  en  vano  por  apartarle 
imploro  auxilio  á  los  cielos; 
los  cielos  sola  me  dejan, 
y  sola  vencer  no  puedo. 

(Se  desprende  el  manto  y   abre  su    habitación,     en 
euya  puerta  aparece  don  César.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA    BEATRIZ    y    D.    CÉSAR. 

Beatriz.  Ah! 

iiSAR.  Perdonadme,  señora. 
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Beatriz.  Estoy  soñando!  Qué  es  esto? 

Vos...  en  mi  estancia...  Dios  mió! 
Cesar.     Que  me  oigáis,  señora,  os  ruego. 
Beatriz.  No,  no,  no,  salid,  don  César. 
Fern.      (Dentro.)  Quo  esté  la  carroza  presto. 
Beatriz.  Oh!  qué  horror!  Fernando  aquí! 

entrad,  ampáreme  el  cielo! 

(Se  entra  en  su  habitación  y  cierra.) 

ESCENA  X. 

DOÑA   BEATRIZ   y   D.    FERNANDO, 


Fern. 

Veré  si  á  Beatriz  agrada 

yendo  conmigo  el  paseo. 

Ah!  tú  aquí...  pero  qué  veo! 

pálida  estas! 

Beatriz 

i.                     No,  no  es  nada. 

Fern. 

Sí,  Beatriz,  estás  temblando! 

Qué  tienes,  por  vida  mia? 

Beatriz, 

.  Es  que... 

Fern. 

Tu  mano  está  fría. 

Beatriz. 

,  Nofes  nada,  nada,  Fernando. 

Á  misa  he  salido  á  pie... 

Fern. 

Mucho,  por  Dios,  lo  he  sentido, 

Beatriz,  cuando  lo  he  sabido. 

Te  habrás  cansado. 

Beatriz. 

Sí  á  fe. 

Fern. 

Antojo  fué  la  salida! 

Pues  otra  vez  no  quisiera 

que  tal  cosa  sucediera. 

que  tengo  en  mucho  tu  vida. 

Quién,  Beatriz,  te  acompañó 

á  la  iglesia? 

Beatriz 

Tu  escudero. 

Fern. 

Pues  si  otra  vez  sales,  quiero 

solo  acompañarte  yo. 

Beatriz 

.  Bien  está. 

Fern. 

Siéntate  aquí, 

que  hoy  me  place  regalarte. 

Beatriz. 

,  (Qué  agonía!) 

Fern. 

Voy  á  darte 
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digna  una  joya  de  tí. 

Beatriz.  Una  joya! 

Fern.  y  joya  tal, 

que  viene  del  soberano: 
más  sólo  estará  en  tu  mano 
como  en  la  mano  real. 
Mírala. 

Beatriz.  ün  anillo! 

Fern.  Sí. 

Diómelo  su  majestad 
hoy  en  prenda  de  amistad: 
yo  te  lo  regalo  á  tí.  (Se  lo  quita.) 

Beatriz.  Así  estimas  su  favor? 

Fern.      Crees,  Beatriz,  que  le  desprecio? 
Anillo  de  tanto  precio 
en  tu  mano  irá  mejor, 
pues  que  tu  virtud  lo  abona; 
que  de  amor  en  buena  ley, 
te  ofreciera  yo,  á  ser  rey, 
no  un  anillo,  una  cprona. 

Beatriz.  (Qué  tormento!) 

Fern.  Con  placer, 

presente  tal  he  aceptado: 
dónde  estará  más  honrado 
que  en  manos  de  una  mujer? 

Beatriz.  Pero... 

Fern,  Al  ceñirlo  á  tu  dedo 

tengo  la  seguridad 
que  honras  á  su  majestad 
como  yo  honrarle  no  pued'o, 

Beatriz.  Ufana  le  acepto  yo. 

Fern.       Y  debes  estarlo,  sí, 

porque  para  honrarte  á  ti 

todo  un  rey  se  lo  quitó.  (Se  levanta.) 

Mas  ya  la  carroza  espera; 
y  si  hemos  algo  de  ver, 
que  te  sirva  de  placer, 
que  partiéramos  quisiera. 

Inés!  (Llamando.) 

Beatriz.  Vuelves  á  salir? 

Fern.  Sí,  más  contigo, 

Beatriz.  (Dios  mío.) 
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Fern.  Que  hoy  hay  fiestas  en  el  rio. 

y  te  podrás  divertir. 
Beatriz.  Oh!  perdona. 


Fern. 

BEATRI5 

Fern. 

Qué!.,  no  quieres 
venir  al  rio?  por  qué? 
i.  Por... 

Pues  bien,  rae  quedaré, 
si  estar  en  casa  prefieres. 
Masa  Inés  se  lo  ofrecí... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,,  DOÑA   INÉS   y  ANA. 

Inés. 
Fern. 

Llamabais? 

Sí,  ya  no  vamos 

á  las  fiestas,  nos  quedamos.  (Se  sienta.) 
Beatriz.  Vas  á  privarte  por  mí 

de  verlas? 
Fern.  Y  por  qué  no? 

-Gozo  yo  donde  no  estés? 
Beatriz.  Si  llevas  contigo  á  Inés, 

qué  falta  allí  te  haré  yo? 

Y  que  la  lleves  es  justo. 
ÍNES.        Yo  no... 
Beatriz.  (Ap.  á  inés )  (Importa  al  sosiego 

de  mi  casa.)  Te  lo  ruego.  (Á  Femando.) 
Inés.        (Dix)s  mió.) 
Beatriz.  Dame  ese  gusto. 

No  la  ofreciste?... 
Fern.  Si  á  fé. 

Beatriz.  Pues  bien,  llévala  por  mí. 

(Ruégale,  Inés,  ó  que  allí 

se  esconde  un  hombre  diré.) 
Inés.        (Oh!)  No  sabéis  que  mi  hermana 

se  goza  en  la  soledad? 
Fern.      Basta,  los  mantos  sacad. 
Inés.        Sácate  los  mantos,  Ana. 

(Ana  se  va  y  vuelve  con  los  mantos.) 

Fern.      Mas  siento  mucho  que  aquí 

te  quedes,  que  si  he  dispuesto 
salir,  fué  con  el  pretexto 
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sólo  de  sacarte  á  tí. 
Inés.        (Ay  Ana!  Perdida  soy. 
Ana.        Porqué? 

Inés.  Á  don  César  ha  visto. 

Ana.        Qué  decís?) 
Fern.  Vamos.  (Por  Cristo 

que  de  mala  gana  voy.) 

(Los  semblantes   de    todos   deben  expresar  los  sen  • 
timienios que  á  cada  cual  dominan  en  esta  situación.) 

ESCENA  Xll. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Dios  mió!  Cuánto  he  sufrido! 
Qué  angustiosa  situación! 
no  sé  por  qué  el  corazón 
del  pecho  no  se  ha  salido. 
Y  ese  hombre!...  ocasión  es 
de  que  salga.  ¡Dios  sagrado! 
Oh!  qué  tormento  he  pasado! 

Yo  te  lo  perdono,  Inés!  (Abre  su  estancia.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  BEATRIZ,   D.  CÉSAR. 

Beatriz.  Partid. 

Cesar.  Gracias,  señora. 

Beatriz.  Ni  una  palabra  más. 

Cesar.  Si  no  os  agravio 

que  os  hable,  permitid. 

Beatriz.  Estoy  casada 

y  me  debo  a  mi  honor. 

Cesar.  No  temáis  nada, 

que  el  respeto  es  alcaide  de  mi  labio. 
No  temáis,  no,  doña  Beatriz,  que  os  pida 
cuenta  de  aquellos  dias  venturosos 
que  mi  ausencia  borró;  no,  por  mi  vida, 
que  aunque  el  recuerdo  aquí  grabado  llevo,, 
por  prenda  agena,  por  mujer  casada, 
no  quejas  ya^  sino  respeto  os  debo. 
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Beatriz.  Hablad. 

Cesar.  Tan  sólo  os  pido 

el  perdón  para  Inés:  desde  esa  estancia 

donde  estuve  escondido, 

sus  quejas  escuché,  sentí  su  llanto 

y  oí  vuestros  clamores, 

que,  si  mal  no  recuerdo,  la  acusaban 

de  acoger  en  su  pecho  mis  amores. 

Oh!  por  qué  tan  cruel?  por  qué'tirana 

queréis  quitarme  la  esperanza  mia? 

Por  qué  queréis,  impía, 

ya  que  á  Beatriz  perdí,  pierda  á  su  herma- 
Beatriz.  Vos  me  lo  preguntáis?  pudiera  un  dia    [na  ? 

(Sin  poderse  contener.) 

cuando  de  amor  y  de  esperanza  loca 

os  aguardara  Inés,  la  nueva  triste 

de  otra  ausencia  escuchar  de  vuestra  boca: 

y  amantes  y  resignada, 

os  pudiera  dejar,  esperanzada 

con  la  vuelta,  partir  á  extraña  tierra 

sin  sospechar  engaños: 

y  al  cabo  de  tres  años 

la  pudieran  decir  que  allá  en  la  guerra 

su  amante  pereció;  y  abandonada 

al  verla,  sus  mayores 

la  pudieron  casar;  y  ya  casada 

pudiera  hallarse  á  su  galán  un  dia... 

y...  no  más,  nada  más;  seré  tirana, 

(Con  indig'nacion-) 

seré  con  ella  impía, 

que  no  consentiré,  por  vida  mia, 

que  lo  que  sufro  yo,  sufra  mi  hermana. 

í'iESAR.     Beatriz!...  Beatriz!... 

Beatriz.  Ya  basta,  caballero. 

Idos. 

Cesar.  Me  habéis  de  oir. 

Beatriz.  Yo  no  lo  quiero. 

Cesar.     No  lo  queréis  y  vuestra  voz  me  culpa! 

Bien  hacéis,  vive  Dios,  que  siempre  ha  sido 
de  quien  falta  negarse  á  la  disculpa. 

Beatriz.  Culpada  yo! 

Cesar.  Queréis  con  esa  historia 
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negar,  por  mi  tormento, 

que  habéis  sido  en  mi  largo  apartamiento 

frágil  de  corazón  y  de  memoria? 

Bien,  negadlo,  no  intento 

contrariaros,  señora;  yo  algún  dia, 

á  mi  vuelta  de  Italia, 

pediros  cuenta  de  mi  amor  debía. 

Tal  vez  con  loco  empeño 

buscaros  intenté;  mas,  ay!  mi  alma 

de  vos  por  apartarme,  me  decía 

que  la  mujer  que  me  llamó  su  dueño 

de  otro  amor  al  arrullo  se  dormia. 

Y  en  mi  empeño  cejé;  y  aunque  grabada 

dentro  del  corazón  quedó  la  pena, 

el  alma  enamorada, 

si  os  rechazó,  Beatriz,  por  ser  agena, 

os  respetó,  Beatriz,  por  ser  casada. 

Beatriz.  Oh!  silencio!...  (con  dolor.) 

Cesar.  Me  importa 

mi  historia  referir,  será  muy  corta; 

que  no  quiero  con  olla 

fatigar  vuestro  oido 

relatando  rigores  de  mi  estrella.  ^ 

Á  la  guerra  partí:  bien  sabéis  cuándo; 

lidié  y  perdí;  tres  años  prisionero 

estuve  allí  mi  libertad  ansiando. 

Beatriz.  Tres  años! 

Crsar.  Tres;  y  en  mi  prisión  estrecha, 

sólo  á  España  veía, 
sólo  en  ella  pensaba, 
que  en  ella  me  esperaba 
la  que  era  el  sol  de  la  esperanza  mia. 

Beatriz.  Y  yo...  necia  de  mí!...  terrible  suerte! 
di  crédito  á  las  nuevas 
que  corrieron  aquí  de  vuestra  muerte. 
Oh!  nada  me  contéis! 

(Desconsolada.) 

Cesar.  Al  cabo  á  España 

la  vuelta  di,  y  amante  apasionado 
á  Sevilla  volé:  pregunto,  inquiero... 
inútil  afanar!  Qué  es  lo  que  espero? 
La  mujer  que  yo  amé  se  había  casado! 

4 
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Beatriz.  Silencio,  por  piedad! 

Cesar.  Pensad,  señora, 

en  la  pena  cruel,  desgarradora, 

que  entonces  sufriría 

el  hombre  que  por  premio  á  su  constancia 

desengaño  tan  fiero  recibía! 
Beatriz.  Oh!  qué  horror! 
Cesar.  Vanamente 

quise  auyentar  de  mi  abrasada  frente 

su  imagen:  noche  y  dia 

por  borrarla  pugné;  pero  fué  en  vano, 

sólo  arrancando  el  corazón  mi  mano, 

esa  imagen  de  amor  borrar  podría. 
Beatriz.  Desdichada  de  mí! 
Cesar.  Cuánto  he  sufrido! 

oídme:  una  m  anana 

entré  en  la  catedral;  y  allí,  en  el  punto 

donde  mis  ojos  por  la  vez  primera 

bebieron  vuestro  amor... 
Beatriz.  Sí,  sí,  comprendo. 

Cesar.     Vi  una  mujer:  vuestro  reflejo  era. 

La  vi  y  la  amé,  que  Dios  compadecido 

de  mi  pena  tirana, 

para  calmar  mi  pecho  dolorido 

quiso  aquella  mañana 

que  os  siguiera  adorando  en  vuestra  hermana. 
Beatriz.  Basta,  basta! 
Cesar.  Y  en  tanto, 

qué  era  de  vos?  mecida  entre  las  flores 

de  la  quinta  frondosa 

en  que  os  hallé  otra  vez,  quizá  gozosa 

sin  cuidaros  de  mí,  y  ebria  de  amores 

y  de  contento  llena, 

caricia  por  caricia  devolvíais 

al  que  causó  mi  mal  y  mi  honda  pena. 
Beatriz.  Eso  pensáis  de  mí?  de  mí.  Dios  mió! 

de  mí  que  os  adoré  con  desvarío; 

de  mí  que  os  he  llevado 

siempre  en  mí  corazón  enamorado: 

de  mí  que  tanto  lloro; 

eso  pensáis  de  mí  que  aun  os  adoro! 
CESAR.     Oh!...  Beatriz!...  mi  Beatriz!... 
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Beatriz.  (Reponiéndose.)  PerdoD  os  pido! 

Cesar.     Decidme  que  me  amáis. 

Beatriz.  No,  no;  he  mentido! 

Ay  de  mí  desdichada! 

no  puedo  amaros  yo,  ya  estoy  casada. 

(Pausa  durante  la  cual  los  dos  expresan  en  el 
semblante  el  dolor  y  la  resig^nacion.) 

Cesar.     Adiós  por  siempre. 

Beatriz.  Sí,  por  siempre:  nada 

debe  existir  entre  los  dos  que  avive 
una  llama  en  mal  hora  alimentada. 
Tomad;  la  rica  prenda 
que  en  fé  de  vuestro  amor  acepté  un  día 
como  sagrada  ofrenda; 
esa  prenda,  testigo 
de  mi  eterno  dolor  y  mi  agonía, 
indigno  fuera  retener  conmigo. 
Vuestro  anillo  os  devuelvo;  con  él  lanza 
el  corazón  de  angustia  traspasado 
la  postrera  esperanza. 

(Le  da  el  anillo  del  rey.), 

Ahora,  partid. 

Cesar.     (La  toma  uita  mano.)  Dejadme... 

Beatriz.  Ni  un  instante, 

ni  un  solo  instante  más,  partid  os  ruego; 
libradme  de  este  fuego 
que  abrasa  mi  virtud:  no  al  negro  abismo 
arrastrarme  queráis;  yo  os  amo,  os  amo, 
pero  no  lo  digáis  ni  aun  á  vos  mismo. 

(En  el  instante  en  que  D.  César  besa  la  mano  á 
Doña  Beatriz,  aparece  en  el  fondo  Doña  Inés,  que 
al  verlos  exhala  un  grito  de  asombro  é  indig-na- 
nación.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  DOÑA  INÉS. 

Inés.        Dios  mió! 

Beatriz.  Mi  hermana!: 

(Ocultándose  el  rostro.) 
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<J|2»AK. 

Inés!... 

Inés. 

Burlaban  mi  amor  sincero! 

(Desconsolada.) 

Cesar. 

Oh!... 

Inés. 

(Con  ira.)  No  me  habléis,  caballero. 

bien  estabais  á  sus  pies. 

En  buen  hora  se  rompió 

la  carroza!... 

Beatriz. 

(Dios  eterno! 

hay  tormento  en  el  infierno 

igual  al  que  sufro  yo?) 

Inés!  Inés!...  (En  actitud  suplicante.) 

Inés. 

Ahí  está 

tu  esposo. 

Beatriz. 

Perdón,  Inés!  (con  terror) 

Inés. 

Mi  perdón  pides?...  (Con  indig-nacion.) 

Beatriz 

No  ves 

que  si  hablas  me  matará? 

ESCENA    XV. 

DICHOS,   D.    FERNANDO. 


Fern. 

Estaba,  Beatriz,  de  Dios! 

Ya  estoy  de  vuelta. 

Beatriz. 

(Ay  de  raí!) 

Fern. 

Más  qué  veo!  Un  hombre  aquí! 

Ah!  caballero,  sois  vos? 

(Reponiéndose  al  reconocerle.) 

mi  sorpresa  perdonad. 

Cesar. 

(Por  Dios,  que  estoy  coufundido!) 

Fern. 

Sin  duda  hablarme  ha  querido 

otra  vez  su  majestad, 

y  de  su  parte  vendréis... 

Cesar. 

No,  no;  he  venido  á  buscaros, 

porque  á  solas  quiero  hablaros. 

Fern. 

Hablarme  á  solas  queréis? 

Bien  está. 

Cesar. 

Me  importa  mucho. 

Fern. 

Idos. 

Beatriz 

(Dios  mió!  Qué  hará?) 

Inés. 

(Cielos!  cielos!,..)  (Llorando.) 
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(Vánse  las  dos.) 

Fern.  (Qué  será?) 

Podéis  hablar,  os  escucho. 


ESCENA  XVI. 


D.   FERNANDO,   D.    CESAR. 


Cesar. 

Fern. 

Cesar  . 


Fern. 


Cesar. 

Fern. 

Cesar. 

Fbkn. 

Cesar. 
Fern. 


Cesar. 
Fern. 


Poco  os  tengo  que  decir: 
auhelo  ser  vuestro  hermano. 
Ah! 

De  doña  Inés  la  mano 
os  he  venido  á  pedir. 
Mi  casa  es  de  ¡lustre  nombre, 
de  ella  soy  el  heredero, 
rico  nací  y  caballero, 
y  del  rey  soy  gentil-hombre. 
Y  pues  que  todo  se  aduna 
en  mí  para  hacerme  honor, 
veréis  que  al  buscar  su  amor 
no  aspiro  á  vuestra  fortuna. 
Esta  mi  demanda  es. 
Honor  la  hacéis  en  verdad, 
mas  que  consulte  dejad 
tal  demanda  con  Inés. 
Porque  como  Inés  será 
la  que  su  estado  decida, 
no  quiero  yo,  por  mi  vida, 
obligarla. 

Bien  está. 
Más  ella  os  ama? 

Sí, á  fe. 
Entonces,  tomad  mi  mano, 
pienso  que  seréis  mi  hermano. 
Mucho  de  ello  me  holgaré. 
Muy  nuestro  seré,  el  honor, 
que  desque  os  vi,  caballero, 
que  sois  hombre  considero 
de  prendas  de  alto  valor. 
Ahora  que  parta  dejad. 
Adiós;  vuestra  es  esta  casa; 
de  ella  posesión  sin  tasa 
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cuando  os  vensa  bien  tomad. 


'O^ 


ESCENA  XVII. 

D.    FERNANDO,   DOÑA   BEATRIZ,   DOÑA  INÉS. 
FeRN.         Beatriz,  Inés.  (Llamando.) 

Beatriz.  (Ah!) 

Inés.  (Se  ha  ido!) 

Fern.      Por  Dios,  que  estoy  asombradof 

Por  qué  me  habéis  ocultado 

lo  que  ahora  mismo  lie  sabido? 
Inés.        (Ah!) 
Beatriz.  (Cielos!) 

Fern.  Todo  fosé. 

Beatriz.  (Oh!...)  (Con  espanto.) 
Fern.  Me  lo  estabais  callando! 

Beatriz.  Ah!  perdón,  perdón,  Fernando! (Se  arrodilla.) 
Fern.      Yo  perdonarte!  De  qué?  (Conteniéndola.) 
Beatriz.  (Oh!  me  ha  vendido  el  villano!) 
Fern.      Qué  hay  en  esto  que  te  asombre? 

á  Inés  amaba  ese  hombre, 

y  me  ha  pedido  su  mano. 
Beatriz.  (Ah!^ 

Inés.        (Cen  ira.)  Qué!...  mi  mano  os  pidió? 
Fern.      Te  extraña,  por  vida  mía? 

no  le  amabas? 
Isses.  Le  am^p  un  dia, 

más  hoy  le  aborrezco. 

Bra^PRIZ.  (Se  sienta  desfaUecida.)        (Oh!) 

Fern.      (Qué  es  esto?...  Qué  pasa  aquí?) 

Beatriz!  Beatriz! 
Beatriz.  (Justos  cielos!) 

Fern.      (El  infierno  de  los  celos 

siento  despertarse  en  mí!) 

Qué  tienes? 
Beatriz.  (Perdida  soy!) 

Me  muero!  (Con  acento  dolorido.) 

Fern.  Acude  á  tu  hermana. 

No  ves  cuánto  sufre? — Ana... 
(fciamando.)  Ana!— (Giego  de  ira  estoy!) 
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ESCENA  XVIIl. 

DICHOS    y    ANA. 

Fern.     Id,  conducidla!  (Oh  furor!) 

Ved...  su  estancia  tiene  abierta. 

(Daña  Inés  y  Ana  se    llevan   á   Doña    Beatriz:    Don 
Fernando  las  sig'ue  con  los  ojos  centellantes.) 

ESCENA  XIX. 

D.    FERNANDO. 

Alerta,  Fernando,  alerta, 
que  está  en  peligro  tu  honor! 
En  mucho  peligro,  sí; 
ciego  el  amor  me  ha  tenido!... 
mas  si  mi  honor  has  vendido, 
Dios  tenga  piedad  de  tí! 
Ella  me  pidió  perdón! 
Y  lo  pide  la  inocencia? 
nunca,  no;  fué  la  conciencia 
que  hizo  hablar  al  corazón. 
Su  traición  está  patente, 
cubierta  está  de  mancilla; 
nunca  ante  un  hombre  se  humilla 
una  mujer  inocente. 
Aquí  el  mensajero  hallé, 
la  mano  de  Inés  pidió, 
pero  Inés  me  la  negó... 
por  qué  la  niega?  por  qué? 
ah!  porque,  amante  infeliz, 
no  querrá  que  quien  la  ama 
tenga  á  su  hermana  por  dama. " 
Oh!  sí,  me  vende  Beatriz. 
Claro  está!  Tema  el  furor 
que  en  mi  pecho  se  despierta: 
alerta,  Fernando,  alerta, 
que  está  en  peligro  tu  honor. 

(Váse  por  el  fondo.) 

FIN   DEL  ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCEHÍL 


Decoración  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANA   entra  por  el  fondo. 

Ya  están  las  luces  aquí 
y  el  estrado  está  desierto: 
algo  ocurre  en  esta  casa 
que  en  vano  saber  intento. 
Que  será?  Doña  Beatriz 
aún  reclinada  en  su  lecho 
yace;  también  doña  Inés 
duerme...  ó  llora:  don  Fernando 
aún  de  la  calle  no  ha  vuelto; 
lo  repito,  en  esta  cas,a 
algo  ocurre  que  no  entiendo: 
veré  si  tomando  el  hilo 
puedo  dar  al  fin  con  ello. 
Escondido  en  esa  estancia, 
por  no  haber  otro  remedio, 
quedó  un  hombre:  en  peor  hora 
no  pudo  salir  del  templo 
doña  Beatriz:  que  ese  hombre 
fué  por  ella  descubierto, 
ya  lo  sé  por  doña  Inés; 


--  57  - 

y  si  se  negó  al  paseo 
doña  Beatriz,  fué  sin  duda 
por  dar  libertad  al  preso, 
que  en  ello  le  iba  la  honra 
de  su  hermana  y  su  sosiego. 
Esto  está  bien:  pero  aquí 
llega  lo  que  yo  no  entiendo. 
Salimos  de  casa:  á  poco 
el  imbécil  del  cochero 
dobla  una  esquina  tan  mal, 
que  de  la  rueda  al  encuentro 
se  descompuso  la  caja, 
y  á  pie  que  volver  tenemos 
á  desandar  lo  corrido. 
Llegamos — y  aquí  ya  pierdo 
el  hilo — doña  Inés  sube 
agitada  y  sin  aliento; 
don  Fernando  va  tras  ella 
sosegado;  yo  me  quedo 
en  el  patio  conversando 
con  lacayos  y  escuderos. 
(Jué  pasó  entonces? — No  sé: 
tan  solamente  recuerdo 
que  tropecé  con  don  César 
de  la  escalera  al  extremo; 
que  pasó  sin  saludarme, 
y  que  después  sentí  el  eco 
(ie  la  voz  de  don  Fernando 
que  me  llamaba;  y  ya  dentro 
de  la  sala,  descubrí 
á  doña  lués  de  gran  ceño, 
á  doña  Beatriz  sin  vida 
y  á  don  Fernando  severo. 
Esto  es  lo  que  sé,  y  al  cabo 
que  no  sé  nada  comprendo. 
Mas  no  importa,  lo  sabré, 
pues  dicen  que  no  hay  secreto 
que  una  mujer  no  descubra 
por  mucho  que  esté  encubierto. 
Mas  aquí  está  doña  Inés, 
ella  lo  dirá,  callemos 
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ESCENA  lí. 

DOÑA   INÉS   y   ANA. 

Inés.        Traidor!  traidor!  me  engañaba! 

(Fija  en  su  idea.) 

falso  fué  su  juramento; 
necia  de  mí!  le  creí, 
mas  ay!...  Cómo  no  creerlo? 
le  amo  tanto! 

Ana.  Doña  Inés! 

Inés.        Ay  Ana!  eres  tú?...  silencio. 

Ana.        No  hay  nadie;  doña  Beatriz 
aún  no  ha  dejado  su  lecho, 
fuera  se  halla  don  Fernando, 
conque  hablar  podéis  sin  miedo. 

Inés.        Hablar!...  Sólo  llorar  sé. 

Ana.        Tanto  padecéis? 

Inés.  Padezco, 

Ana,  más  tormentos  juntos 
que  puede  dar  el  infierno. 
Sabes  tú  lo  que  es  amor? 
Sabes  tú  lo  que  son  celos? 
Pues  si  uno  y  otro  conoces, 
mira  si  estaré  sufriendo. 

Ají  A.        Pero  don  César... 

Inbs.  Don  César!... 

Su  nombre  escuchar  no  quiero: 
nunca  lo  pronuncies,  Ana, 
me  ha  vendido  y  lo  aborrezco. 

Ana.  Qué  os  ha  vendido  decís? 
por  Cristo  que  no  lo  creo 
pues  no  juró  que  os  amaba? 

Inés.        Me  mintió. 

Ana.  No  es  caballero? 

Inés.        Caballero!...  no  lo  es  tal 

quien  viene  amores  fingiendo 
á  una  mujer  inocente 
que  sólo  supo  quererlo. 
Ana.        Pero  cuándo  habéis  sabido 
de  su  traición  el  suceso? 
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IiVEs.        No  me  Jo  recuerdes^  Ana, 
porque  al  recordarlo,  siento 
que  indignado  el  corazón 
me  quiere  romper  el  pecho. 
Ana.        Perdonad;  pero  es  tan  duro 
cuanto  rae  decís,  que  creo 
que  habréis  estado  dormida 
y  que  la  ilusión  de  un  sueñ  o 
tomáis  como  realidad. 

Inés.        Dormida!  pluguiera  al  cielo 

que  en  los  brazos  de  la  muerte 
hubiera  estado  durmiendo 
antes  de...  pero  no  más, 
no  más,  Ana,  te  lo  ruego: 
no  ves  que  sufro  y  que  lloro 
y  que  de  dolor  fallezco? 

Ana.        No  más,  muy  bien,  callaré 
que  molestaros  no  quiero; 
mas  por  Dios  que  no  pensara 
lo  que  os  está  sucediendo. 
Quién  en  un  galán  se  fia? 
Oh!  mal  rayo  en  el  primero! 
Y  á  la  verdad,  en  don  César 
me  extraña  más,  lo  confieso. 

Inbs.        Por  qué  te  extraña?  No  es  hombre? 
paes  es  ingrato  y  perverso 
como  todos. 

Ana.  Decís  bien; 

pero  hay  hombres  de  quien  menos 

es  lícito  sospechar, 

y  es  don  César  uno  de  ellos. 

Inés.        Por  qué? 

Ana.  Porque  diz  que  el  rostro 

fué  siempre  del  alma  espejo. 

Inés.        Pues  el  espejo  esta  vez 
ha  sido  bien  lisonjero. 

Ana.        Ademas... 

Inés.  No  le  defiendas, 

Ana. 

An*.  Yo  no  le  defiendo: 

pero  es  difícil  creer 
en  su  traición:  aún  recuerdo 
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la  historia  que  me  contó 

de  las  penas  y  tormentos 

que  por  vos  pasó  el  cuitado 

perdiendo  paciencia  y  tiempo 

en  buscarnos;  ya  os  lo  dije, 

fiel  galán,  amante  tierno, 

mientras  que  las  dos  estábamos 

allá  en  la  quinta  gimiendo, 

vos  por  él  y  yo  por  vos, 

él,  solícito  é  inquieto, 

iba,  buscaba,  inquiría, 

y  aun  pasó  días  enteros 

al  frente  de  vuestra  casa 

por  saber  de  vos;  es  cierto, 

que  al  fin  desesperanzado 

partió  á  la  corte;  mas  lejos 

de  olvidaros,  con  la  ausencia 

se  acrecentó  su  ardimiento. 

Que  lo  diga  si  no  el  gozo 

que  sintió  en  la  quinta  al  vernos; 

que  lo  diga  su  ansiedad, 

y  que  lo  diga  el  anhelo 

con  que  acudió  á  vuestra  reja 

anoche.  Tales  extremos, 

si  no  son  de  enamorado, 

por  Dios,  que  á  decir  no  acierto 

de  que  serán. 

ÍNEs.  De  traidor. 

Ana.        y  esta  mañana,  tan  presto 
como  el  recado  le  di, 
no  dejó  todo  por  veros? 
Pues  esto  qué  significa? 

IiNBs.        Que  está  en  la  traición  esperto, 
que  es  villano  por  demás, 
y  que  otro  amor  encubriendo 
á  la  sombra  de  mi  amor 
vino...  mas  callarlo  debo; 
nada  me  preguntes,  Ana, 
nada  por  Dios,  que  hay  secretos 
á  los  cuales  es  forzoso 
dar  sepultura  en  el  pecho. 

Ana.        (Qué  quiere  decir!...  presumo 
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que  ya  más  claro  voy  viendo 

en  el  asunto!) — Mas  cuándo 

su  falsedad  descubierto  • 

habéis? 
Inés.  Basta,  Ana. 

Ana.        Porque  si  mal  no  recuerdo, 

vos  con  nadie  habéis  hablado 

que  pudiera  informes  nuevos 

daros  de  don  César. 
Inés.  Basta. 

Ana.        Á  bien  que  en  el  corto  tiempo 

que  aquí  estamos,  no  es  posible 

que  vinieran  con  enredos 

á  sorprender... 
Inés.        (Sin  poderse  contener.)  Sorprender!... 

pues  qué,  mis  ojos  no  vieron?... 

se  engañan  nunca  los  ojos? 

no  los  vi  aquí?...  Santos  cielos!... 

(Recobrándose.] 

qué  he  dicho!  qué  he  dicho!  no, 

nada  he  visto!... 
Ana.  (Ya  comprendo.) 

Inés.        Ana...  tú  has  adivinado!... 

Sí,  sí,  en  tus  ojos  lo  veo; 

pero,  por  Dios... 
Ana.  Callar  sé. 

Inés.        Su  honor  es  mi  honor. 
Ana.  Silencio. 

;ilguien  viene:  don  Fernando, 
Inés.        Oh!...  me  iré...  no  quiero  verlo; 

engañarle  así!  venderle!... 

de  pensarlo  me  avergüenzo! 

(Entra  precipitadamente  en  su  habitación.) 

ESCENA  III. 

D.    FERNANDO,   ANAJ   D.  Fernando  con  el  semblante    medita- 
bundo se  detiene  al  ver  á  .^na,  que  arreg'la  las  luces. 

Fern.      (En  cualquier  parte,  ay  de  mí! 
creo  ver  un  enemigo 
de  mi  deshonra  testigo: 
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qué  hará  esta  doncella  aquí? 
Si  á  preguntar  me  atreviera! 
Ella  sabrá  de  mi  honor 

la  historia  y...)   Ana.  (Llamando.) 

Ana.  Señor. 

Fern.  Escucha...  no,  vete  fuera. 

Ana.  Necesitáis  algo? 

Fern.  Nada. 

Ana.  Pensé!... 

Fern.  Nada,  sal  de  aquí. 

(Sig'ue  á  Ana  con  la  vista.) 

Quién  pregunta,  pesie  á  mí, 
por  su  honor  á  una  criada? 

ESCENA  IV. 

D.    FERNANDO  ,   paseando. 

Criados!...  Clarines  son 
que  en  el  viento  resonando, 
van  á  voces  pregonando 
procesos  de  infamación. 
Qué  necio,  para  su  mengua, 
ciego  y  mal  aconsejado, 
fió  un  secreto  á  un  criado 
sin  quitarle  antes  la  lengua? 
Y  yo,  imprudente  de  mí, 
de  un  secreto  que  no  sabe 
acaso,  á  darle  la  llave 
iba?  á  tiempo  lo  advertí!... 
Mas,  vivo  el  cielo!  ¿quién  es, 
quien  no  atrepella  por  todo 
cuando  ve  su  honra  en  el  lodo 
hecha  alfombra  de  los  pies? 
Ira  de  Dios!  ¡esto  á  mí! 
á  mí,  que  honrado  y  leal 
con  mi  mano,  por  mi  mal, 
mi  vida  y  honor  la  di! 
Mas  ay!...  en  vano  me  irrito, 
mal  hago  en  exasperarme, 
que  al  cabo  para  vengarme 
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pruebas  claras  necesito. 
Y  en  donde  las  hallaré? 
dónde?  Alumbradme,  mis  celos, 
que  están  clamando  á  los  cielos 
mi  honor  manchado  y  mi  fe. 

(Se  detiene  junto  á  una    mesa    á    tiempo    que    sale 
Doña  Beatriz  alterada.) 

ESCENA  V. 

D,  FERNANDO,  DONA  BEATRIZ. 

Beatriz.  Fernando! 

Fern.  (Obremos  con  calma.) 

Cómo!  el  lecho  dejas? 
Beatriz.  Sí, 

que  no  sé  lo  que  temí 

cuando  aquí  te  sintió  el  alma. 

¿Qué  tienes? 
Fern.  Nada,  pardiez. 

Beatriz.  No,  no,  tú  estás  agitado. 
Fern.      Depon,  Beatriz,  el  cuidado, 

vuélvete  al  lecho  otra  vez. 

No  es  nada,  duerme,  reposa, 

tranquilízate.  (Por  Cristo 

que  es  culpable!...  quién  se  ha  visto 

en  situación  más  penosa!) 
Beatriz.  No,  ya  las  fuerzas  cobré. 
Fern.  Mucho  tu  mal  me  asustó. 
Beatriz.  Fué  un  vahído!  ya  pasó. 
Fern.  Horrible  el  vahído  fué. 
Beatriz.  Es  tan  extraño  y  fatal 

el  mal  que  padezco... 

Fern,         (Con  intención.)  Y  taUtO, 

que  está  causándome  espanto 
la  extrañeza  de  ese  mal. 
Buscar  debemos  un  medio 
para  atajarlo,  y  estoy 
eu  que  de  no  hacerlo  hoy 
mañana  no  habrá  remedio. 
Todo  así  en  el  mando  empieza; 
€l  árbol  recien  nacido, 
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siempre  crecerá  torcido 

si  al  nacer  no  se  endereza. 

El  remedio  buscaré 

para  tu  mal,  yo  lo  fío. 
Beatriz.  (No  sé  qué  tiene,  Dios  mió, 

que  me  espanta.) 
Fern.  Siéntate, 

(Presentándola  una  silla.) 

que  estás  débil  por  demás 

y- 

Beatriz.         Tanto  me  sorprendí... 

Fern.       En  verdad  que  lo  advertí! 
Pero  el  motivo  sabrás 
de  ese  temor  que  te  aqueja, 
y  depondráslo  al  momento. 

Beatriz.  Pues  cuál  fué  la  causa? 

Fern.  Un  cuento. 

Beatriz.  Un  cuento? 

Fern,  Y  cuento  de  vieja. 

En  ese  libro  lo  halló 

(Señala  uno  de  la  mesa.] 

mi  curiosidad. 
Beatriz.  (¡Dios  santo!...) 

Fern.      Mas  gustóme  el  cuento  tanto, 

que  al  cabo  me  arrebató. 

Te  lo  contaré,  Beatriz. 

porque  asombra  y  maravilla. 

Hubo  un  tiempo,  aquí,  en  Sevilla, 

un  matrimonio  feliz. 

Matrimonio  cuya  estrella 

hizo  que  siempre  el  esposo 

viviera  amante  y  gozoso 

con  su  esposa  honrada  y  bella. 

Y  se  amaban.  .  qué  fortuna! 
con  tanta  pasión  los  dos, 

que  hay  quien  afirma  que  Dios 
fundió  sus  almas  en  una. 
Pues  á  sus  mutuos  antojos 
tanto  uno  y  otro  atendían, 
que  adivinarse  querían 
sólo  en  la  luz  de  sus  ojos. 

Y  en  esta  felicidad 
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fueron  los  años  corriendo, 
los  dos  en  su  amor  teniendo 
esclava  la  voluntad. 
Pero  celoso  el  demonio 
de  tanto  amor... 

Beatriz.  (Qué  tortura!) 

Fern.      Vino  á  turbar  la  ventura 
y  la  paz  del  matrimonio. 
Que  en  su  diabólico  afán 
hizo  que  la  esposa  artera 
su  honor  y  virtud  perdiera 
por  el  amor  de  un  galán. 
Y  el  esposo  inadvertido, 
siempre  de  ella  enamorado, 
siempre  en  su  amor  confiado 
y  en  su  amor  embebecido, 
lleno  de  fe  y  de  alegría 
arrullábase  en  los  brazos 
de  la  infame  que  á  pedazos 
su  honor  y  su  fe  rompía. 

(Un  momento  de  pausa.) 

Lo  que  no  recuerdo  yo, 
porque  es  frágil  mi  memoria, 
es  cómo  cuenta  la  historia 
que  el  esposo  lo  advirtió. 
Mas  pues  lo  supo... 
Beatriz.  (Oh  tormento!) 

Fern.      El  cómo  fué  nada  importa, 
con  eso  será  más  corta 
la  narración. — Sigo  el  cuento. — 
Cuando  los  ojos  abrió 
á  su  desdicha  el  esposo, 
airado,  aunque  cauteloso 
en  su  venganza  pensó. 
Y  en  su  celoso  despecho, 
quiso  en  el  primer  instante 
coser  ciego  y  delirante 
á  puñaladas  su  pecho. 
Mas  atendiendo  á  la  honra 
su  ira  calmó,  pues  veía 
que  con  su  daga  abriría 
cien  bocas  á  su  deshonra, 


que  dirían  á  los  cielos 
con  satánica  malicia: 
«no  la  mató  con  justicia 
«porque  la  mató  con  celos.» 
Entonces  buscó  otro  medio 
y  le  halló,  y  dijo... 
Beatriz.  (Qué  horror!...) 

Fern.      Médico  soy  de  mi  honor, 

yo  á  mi  mal  pondré  remedio. 
Y  sabes  quién  su  mancilla 
borró,  Beatriz? 
Beatriz.  (Cielos!)  Quién? 

Fern.      Pásmate!.. .  Un  hombre  de  bien, 

un  sangrador  de  Sevilla. 
Beatriz.  Cómo!...  (Espantada  ) 
Fern.  El  esposo  lo  halló 

en  un  callejón  estrecho; 
púsole  la  daga  al  pecho 
y  los  ojos  le  vendó. 
Y  con  marcha  cautelosa 
fueron,  volvieron,  tornaron, 
hasta  que  por  fin  entraron 
en  la  estancia  de  su  esposa. 
Beatriz.  Y  la  sangró?  (Con  horror.) 
Fern.  La  sangró. 

Beatriz.  Castigo  fué  bien  cruel! 
Fern.      Pues  qué  culpa  tuvo  él 
si  la  venda  se  aflojó? 
Á  la  mañana  siguiente 
diz  que  el  pueblo  sevillano 
miró  estampada  una  mano 
de  sangre  negra  y  reciente 
de  una  casa  en  la  pared; 
si  la  estampó  el  sangrador 
obró  como  hombre  de  honor 
que  hizo  á  la  casa  merced. 
Supo  don  Pedro  este  caso, 
don  Pedro,  el  rey  justiciero... 
Beatriz,  Y  qué? 

Fern.  Absolvió  al  caballero, 

que  salió  del  rey  al  paso 
exclamando:  ^Siempre  acierta 


el  que  á  ima  traidora  mata; 

quien  en  curas  de  honor  trata, 

pone  su  escudo  á  la  puerta  *. 

Qué  tal  la  conseja? 
Beatriz.  Oh!... 

Fern.      Justo  en  su  castigo  estuvo, 

que  si  ella  liviana  anduvo 

con  sangrarla  se  vengó. 

Y  si  á  mí  me  sucediera  (Exaltado.) 

un  caso  tal,  si  perjura 

mi  honor  mancharas  impura, 

por  Dios  que  lo  mismo  hiciera. 

Que  para  limpiar  mi  honor... 
Beatriz.  Qué  dices?  (Con  dignidad.) 
Fern.  Por  vida  mia! 

Pienso  que  no  faltaría 

en  Sevilla  un  sangrador. 
Beatriz.  De  mi  honor  á  dudar  vas? 

Pues  en  mi  porte  qué  has  visto 

para  sospechar?... 

Fern.         (Recobrándose.)  Por  CristO, 

qué  desacertada  estás! 
Sospechar...  nada  sospecho 
de  tí,  que  si  sospechara, 
yo  mismo  me  castigara, 
Beatriz,  por  haberlo  hecho. 
No  te  conozco?  no  sé 
cuánto,  Beatriz,  tu  alma  vale? 
No  sé  que  no  hay  quién  te  iguale 
en  guardarme  honor  y  fe? 
Pues  si  lo  sé,  no  te  azores; 
mas  ten  presente... 
Beatriz.  (Qué  horror!) 

Fern.      Que  para  manchas  de  honor 
da  Sevilla  sangradores. 

(Váse  por  el  fondo.) 


*      Pensamiento  de  Calderón  en  el  Médico  de  SU  honra. 
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ESCENA  VI. 

DOÑA  BEATRIZ,  con  espanto. 

Sangradores!  Dios  eterno! 

querrá  matarme!...  Sí,  sí; 

que  en  sus  ojos  brillar  vi 

todo  el  fuego  del  infierno. 

Piensa  que  culpada  estoy, 

y  mi  muerte  me  ha  advertido 

con  ese  cuento  fingido!... 

Dios  mió!  perdida  soy!... 

Adonde  ampararme  iré 

de  este  peligro?...  mi  hermana 

me  rechazará  tirana 

creyendo  que  le  robé 

su  dicha!...  qué  horror!  qué  horror? 

no  hay  duda,  me  matará, 

que  como  celoso  está, 

cree  que  he  vendido  su  honor. 

Huiré,  y  á  dónde.  Dios  mió! 

Si  huyo,  culpable  me  haré! 

Santo  Dios,  ampárame, 

yo  en  tu  justicia  confio. 

Aquí  me  quedo  á  morir, 

que  presumo  que  es  mejor 

salvar  muriendo  el  honor 

que  perderlo  por  huir. 

Oh!  morir!...  Qué  importa?  nada: 

sí,  diga  el  mundo  clemente, 

«aquí  murió  la  inocente,» 

no  «aquí  huyó  la  deshonrada.» 

(a1  sentir  el  ruido  de  la  puerta  de  Doña    Inés  pro- 
cura serenarse.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA   BEATRIZ,    DOÑA    INÉS. 

Beatriz    (Inés!) 

Inés.        (Ap.)    (Beatriz!...  Santos  cielos!... 
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Sola  aquí!  qué  aguardará? 
Á  don  César,  claro  está; 
bien  me  lo  dicen  mis  celos. 
Pronto  á  su  esposo  ahuyentó!) 

Beatriz.  Qué  quieres?  (Con  dignidad.) 

Inés.  Vengo  á  buscarte. 

Beatriz.  Para  qué,  Inés? 

ÍNES.  Para  hablarle 

de  cosas  que  importan. 

Beatriz.  (Oh! 

qué  irá  á  decirme?)— Está  bien, 
habla:  te  estoy  escuchando. 

Inés.        (De  cólera  estoy  temblando. 
Quién  sufre  tanto  desden?) — 
Dos  meses  hace,  Beatriz, 
que  por  mis  lágrimas  cuento 
los  instantes  de  tormento 
de  mi  destino  infeliz. 
Pues  sabes  que  mi  albedrío 
he  tenido  esclavizado, 
desque  me  llevó  á  tu  lado 
la  inquietud  de  nuestro  tio. 
Guardadora  de  mi  honor 
te  declaró,  cual  si  fuera 
delito  el  que  yo  admitiera 
de  un  caballero  el  amor. 
Mas  pues  lo  quiso,  callé, 
y  á  mi  suerte  resignada, 
viví  sólo  esperanzada 
de  don  César  en  la  fe. 

Y  pese  á  tantos  enojos, 

su  amor  te  hubiera  callado, 
á  no  haber  adivinado 
la  compasión  en  tus  ojos. 

Beatriz.  Inés,  á  ofenderme  vas, 
mira  lo  que  dices. 

Inés.  Oh! 

la  verdad  nunca  ofendió, 
y  hoy  de  mis  labios  la  oirás. 

Y  aunque  te  cause  tormento, 
has  de  escuchar,  por  mi  vida, 
mi  postrera  despedida; 
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porque  quiero  en  un  convento 

ir  á  encerrar  mi  dolor. 
Beatriz.  En  un  convento!... 
Inés.  Sí  á  fe, 

que  en  eí  claustro  olvidaré 

la  desdicha  de  mi  amor. 
Beatriz.  Tú,  Inés? 
Inés.  Qué  espero  yo  aquí? 

No  me  engañasteis  los  dos? 

Pues  bien,  en  cambio,  yo  á  Dios 

por  él  rogaré  y  por  tí. 
Beatriz.  Cómo!  tú  de  mi  honor  crees 

tamaña  debilidad! 

Tú  has  creído. . . 
Inés.  Sí,  en  verdadf 

pues  no  lo  he  visto  á  tus  pies? 

Beatriz.    Oh!...  (Dolorosamente.) 

Inés.  Proceder  tan  traidor 

nunca  lo  hubiera  creído, 

á  no  habérmelo  advertido 

tu  repentino  rigor. 

Que  eso  me  quiso  decir, 

que  eso  me  quiso  indicar 

tu  continuo  vigilar 

y  tu  continuo  reñir. 

Por  eso  con  vil  traición 

anoche... 
Beatriz.  En  tu  injuria  ceja. 

Inés.        Cerraste,  Beatriz,  la  reja, 

y  esta  mañana  el  balcón. 

Y  ahora  de  tí,  ¿qué  dirán, 

si  sospechan  que  villana 

robaste  infiel  á  una  hermana 

el  amor  de  su  galán? 
Beatriz.  Dios  santo!...  (Arrebatada.) 
lisES.  Yo  te  abandono 

su  amor. 
Beatriz.  Qué  has  dicho?...  Señor, 

(Cogiéndola  de  la  mano  con  ira.) 

ves  cómo  ultraja  mi  honor? 
Basta,  Inés,  yo  te  perdono. 

(Rechazándola.) 
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Perdonadla,  santos  cielos, 
que  «s  muy  digna  de  perdón; 
ama  y  ama  con  pasión, 
es  muy  niña  y  tiene  celos. 

(Váse  á  su  habitación.) 

ESClilNA  YIII. 

DOÑA    INÉS  sola. 

Te  vas!  ¿huyes  mi  presencia? 
anda,  bastante  castigo 
llevarás  siempre  contigo 
si  es  severa  tu  conciencia. 
Guarda  para  tí  el  perdón 
que  al  cielo  pides  contrita; 
que  perdones  necesita 
quien  con  tan  villana  acción 
á  los  cielos  ha  ofendido!... 
Pero  qué  veo!  él  aquí? 

(Mirando  afuera.) 

Oh!...  qué  bien  lo  presumí; 
le  esperaba  y  ha  venido. 

ESCENA  IX. 

DOÑA   INÉS   y   D.    CÉSAR. 

Cesar.     Inés!... 

!nes.  Nada  entre  los  dos 

existe  ya,  caballero; 

idos,  que  escuchar  no  quiero 

vuestras  disculpas;  adiós. 
Cesar.     Inés!  me  arrojáis!... 
IisES.  Sí,  á  fe: 

vuestro  artificio  fué  vano; 

por  salvar  su  honor,  mi  mano 

sólo  pedísteis... 

Cesar,  Y  qué?  (Con  ansiedad. 

Inés.        Podéis  estar  satisfecho; 

ya  no  os  estorbo. 
Cesar.  Ay  de  mí! 
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Os  habéis  negado? 

ÍNES. 

Sí. 

Cesar. 

Inés!  Inés!...  Qué  habéis  hecho? 

Inés. 

Lo  que  debí. 

Cesar. 

Vive  Dios!...  (Despechado.) 

si  aborreceros  pudiera, 

Inés...  os  aborreciera. 

NES. 

Ya  os  aborrezco  yo  á  vos. 

(Váse  á  su  habitación.) 

íilSCENA  X. 


D.    CESAR   solo. 


Se  ha  negado!  se  ha  negadol 
Eso  me  explica,  por  Cristo, 
como  si  lo  hubiera  visto, 
todo  cuanto  aquí  ha  pasado. 
Inés  celosa,  Beatriz 
devorando  su  tormento, 
don  Fernando  sin  aliento 
adivinando...  infeliz!... 
Y  este  anillo  que  me  dio, 
anillo  que  el  soberano, 
hoy,  según  dijo,  en  )a  mano 
del  esposo  colocó 
en  prenda  de  amistad  pura, 
y  que  el  rey  cree  desairado 
viéndolo  en  mí!  ¡Dios  sagrado, 
t«do  en  su  mal  se  conjura! 
Oh!...  cómo  la  avisaré? 
Aún  es  tiempo:  á  don  Fernando 
del  rey  con  un  paje  hablando 
no  lejos  de  aquí  encontré. 
Irá  á  palacio! — Y  sabrá 
lo  del  anillo,  y — qué  horror! 
se  creerá  herido  en  su  honor 
y  airado  la  matará. 
Sí,  Beatriz  está  perdida! 
Cómo  salvarla  podré? 
no  sé:  mas  la  salvaré 
aunque  me  cueste  la  vida. 
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ESCENA  XI. 

D.  CÉSAR  y  ANA,  que  entra  por  el  fondo. 

Ana. 

Vos  aquí! 

Cesar. 

Sin  duda  el  cielo 

á  mí  te  envía. 

Ana. 

Señor, 

ved  que... 

Cesar. 

Pronto,  por  favor. 

di  á  doña  Beatriz  que  anhelo 

verla. 

Ana. 

Es  imposible. 

Cesar. 

Vé, 

avísala,  quiero  hablarla. 

Ana. 

Oídme. 

Cesar. 

Vé,  que  á  matarla 

su  esposo... 

AiNA. 

Todo  lo  sé. 

Cesar.     Entonces... 

Ana.  Dejadme  hablar. 

Cesar.     Vamos  bien,  habla,  por  Cristo, 

pronto. 
Ana.  Á  don  Fernando  he  visto. 

Cesar.     Cielos!... 
Ana.  Acaba  de  entrar. 

Cesar.     Ana. 

Ana.  Escondeos  ahí.  (En  su  habitación.) 

Cesar.     Bien,  desde  aquí  velaré. 
Ana.        Yo  á  doña  Inés  prevendré. 
Qué  va  á  suceder  aquí? 

(Éntrase  en  la  de  Doña  Inés.) 

ESCENA  XII. 

D.  FERNANDO,  pálido,   y  con  un  papel  estrujado  en  la  'naac 
al  entrar  arroja  el  sombrero  en  una  silla  con  rabia. 

Qué  cuenta,  mi  honor,  qué  cuenta 

al  mundo  de  tí  darás? 

Ya  qué  dudas,  cuando  estás 
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frente  al  padrón  de  tu  afrenta? 

Vivo  manantial  de  enojos 

es  este  papel,  pardiez; 

léelo,  mi  honor,  otra  vez, 

aunque  se  salten  mis  ojos. 

(Lee.)  «De  amistad  en  prueba,  ufano, 

))hoy  mi  anillo  real  os  di, 

»pero  esla  tarde  le  vi 

«que  brillaba  en  otra  mano. 

«Sólo  es  propio  al  soberano 

«escoger  de  entre  su  grey 

»á  quien  darlo,  y  pues  su  ley 

»vos  traspasáis  desleal, 

Msabed  que  habéis  hecho  mal, 

«volvedme  el  anillo. — El  rey.» 

(Después  de  un  momento  en  que  el  semblante  del 
actor  revele  la  hiél  de  su  corazón.) 

Yo  le  entregué  á  una  mujer 
y  esa  mujer  lo  manchó: — 
honrado  el  rey  me  lo  dio, 
honrado  lo  he  de  volver. 
Mas  procedamos  con  liento: 

(Con  calma  aparente.) 

como  lavó  su  deshonra 

el  médico  de  su  honra, 

aquel  marido  del  cuento? 

Los  criados  despidió! 

fué  proceder  con  prudencia: 

luego  su  justa  sentencia 

á  la  perjura  leyó. 

Dejóla  cerrada  y  fué... 

Basta,  son  pasos  contados; 

despediré  á  los  criados 

y  á  advertirla  volveré.  (Se  va  por  ei  fondo.) 

ESCENA  Xlll. 

DOÑA    BEATRIZ   sola.    Sale  de  su  estancia  asustada. 

Cielos!  qué  va  á  ser  de  mí 
si  no  me  dais  vuestra  ayuda? 
Su  anillo  es  este!  no  hay  duda, 
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fué  el  del  rey  el  que  le  di. 
Loca  de  mí,  inadvertida, 
que  para  ahuyentar  su  amor 
le  fui  á  dar  contra  mi  honor 
una  prueba!  ¡Soy  perdida! 
Y  en  tal  conflicto,  qué  haré? 
Le  escribo?  sí,  sí!...  Dios  mió! 
pero  luego,  á  quién  confío 
esta  carta? — No  lo  sé. — 
Ana?  sí;  de  quién  mejor 
podré?...  Cielos  soberanos, 
valedme,  ved  en  qué  manos 
tengo  que  poner  mi  honor!... 

(Se  sienta  a  escribir  y  á  poco  aparece  D.  Fernando, 
que  irá  aproximándose  poco  á  poco  á  Doña  Beatriz.) 

ESCENA  XÍV. 

DOÑA  BEATRIZ    y   D.  FERNANDO. 

Fern.      (Beatriz!...  y  escribiendo  está!) 
Beatriz.  Señor,  ayudadme  ahora!  (Acabando.) 
Fern.       De  mi  fama  vendedora, 

venga  ese  billete. 
Beatriz.  Ah! 

(Lanza  ún  grito  y  se  desmaya.) 

Fern.       Ya  con  este  proceder 

dejo  el  cuento  concluido, 
que  así  sorprendió  el  marido 
la  traición  de  su  mujer. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  D.  CÉSAR,  DOÑA  INÉS  y  ANA. 

Cesar.     Ese  grito!... 

Inés.  La  mató! 

(Corriendo  á  su  hermana.) 

Beatriz,  hermana,  ay  de  mí!... 
Fern.       Dios  me  valga!...  Vos  aquí? 
Uuién  os  ha  escondido? 

(Poniendo  la  mano  á  la  espada.) 
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Inés.  (interponiéndose.)  Yo. 

Fern.      Tú,  Inés! 

Inés.  Yo,  sí. 

Fern.  Bien   está,  (Reponiéndose.) 

Ana. 
Inés.  (Qué  irá  á  hacer?) 

Ana.  Señor. 

Fern.      Vete;  un  proceso  de  honor 

á  ventilarse  aquí  va 

que  á  tí  no  te  importa  oír. 

Sal. 
Ana.  Desdichada  señora!)  (Saliendo.) 

(ü.  Fernando  cierra  todas  las  puertas.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS   menos   ANA. 

Fern.      Solos  estamos  ahora 

y  vais  á  hablar  sin  mentir. 
Inés.        Nunca  mi  labio  mintió. 
Cesar.     (Ofendido.)  Caballero! 
Fern.  Hablad  con  tasa; 

cuidad  que  estáis  en  mi  casa 

y  en  mi  casa  mando  yo. 

Inés,  aquesta  mañana, 

la  mano,  el  amor  y  el  nombre 

despreciaste  de  este  hombre, 

á  presencia  de  tu  hermana. 

Cesar.       (Volviendo  por  su  dignidad.) 

Hombre  solo?  En  buena  ley 

tratadme  y  como  quien  soy; 

del  rey  al  servicio  estoy. 
Fern.      Yo  en  mi  casa  soy  el  rey. 

Inés. 
Ines.        (á  d.  César.)  Callad  por  favor! 
Fern.      Habiéndolo  despreciado, 

<  üino  0  1    mi  casa  lo  he  hallado 

y  escondido  ahí? 
Inés.  Señor, 

son  vanas  explicaciones; 

pues  que  yo  lo  despreció 


amándolo,  á  él  daré 

solo  mis  satisfacciones. 
Fern.      Esa  una  evasión  es, 

pero  escúchame . 
Beatriz.  (Volviendo.)  Ay  de  mí! 

Fern.      Tú  amas  á  ese  hombre? 
Inés.  Sí. 

Fern.      Y  quien  es  sabes,  Inés? 
Inés.        Un  caballero. 
Fern.  Un  villano.  (Con  ira.) 

Sois  un  ladrón! 
Cesar.  Tal  sonrojo!... 

(Echa  mano  á  la  dag'a.) 

Fern.      Sí,  sí,  un  ladrón  á  quien  cojo 
con  el  delito  en  la  mano. 

(Cog^iéndole  de  la  mano.) 

Cesar.     Qué  delito? 

Fern.  Vedlo  ahí; 

con  ese  anillo,  traidor, 

me  habéis  robado  el  honor; 

yo  he  de  recobrarlo  aquí. 
Cesar.      Tomad.  (Se  lo  quita.) 
Fern.  Me  lo  dais  en  vano. 

Cesar.     Qué  pretendéis,  caballero? 
Fern.      Sólo  el  anulo  no  quiero, 

quiero  el  anillo,  y  la  mano. 

Cesar.        (Después  de  un  momento.) 

Bien  está;  si  así  creéis 
vuestro  honor  recuperar, 
por  mí  no  habrá  de  quedar, 
cortar  la  mano  podéis.  (Se  la  ofrece.) 
Fern.      Oh!  ni  aun  así  la  tomara, 

que  aunque  mi  honor  ultrajó 
sólo  he  de  arrancarla  yo 
cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara. 

Cesar.        Oh!...  (impaciente.) 

Fern.      (Con  desprecio.)  Con  tal  abn-egacion 
de  calmarme  habéis  tratado, 
y  sólo  me  habéis  probado 
que  no  tenéis  corazón. 
Mas  ved  que  lidiar  es  ley 
y  que  os  evadís  e  n  vano, 
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porque  el  anillo  y  la  mano 
he  de  remitir  al  rey. 
Cesar.     Líbreme  Dios  de  que  atente  (con  caima.) 
á  vuestra  vida! 

(Pone  la  espada  á  sus  pies.) 

Fern.  Qué  hacéis! 

La  espada  á  mis  pies  ponéis! 
Cesar.      Vuestra  esposa^  es  inocente, 

y  así  su  inocencia  pruebo; 

que  si  por  ella  lidiara, 

vive  Dios,  que  la  culpara, 

y  yo  culparla  no  debo. 

Procurad  otra  razón,  i 

buscadJa  y  no  será  en  vano, 

que  mucho  más  que  la  mano 

tengo  entero  el  corazón. 
Fern.      Basta  de  disculpas  ya; 

en  mi  casa  os  escondéis, 

vos  ese  anillo  tenéis, 

y  decís  que  honrada  está! 

Y  qué  diréis  de  este  escrito? 

Qué  diréis  de  este  papel? 

Á  no  haber  más  pruebas,  él 

cuerpo  fuera  del  delito. 
Cesar.     Qué  queréis  decir? 
Fern.  Que  á  vos 

este  escrito  os  dirigía: 

escuchad,  por  vida  mia, 

y  luego  decida  Dios. 

(D.  Fernando  irá  marcando  por  la  inflexión  de  la 
voz  el  cambio  que  experimenta  á  la  lectura  de  la 
carta:  lee.) 

cDon  César:  en  mi  deseo 
»de  ahuyentaros  de  mi  casa, 
»en  lugar  de  vuestro  anillo, 
»que  os  vuelvo  con  la  criada, 
»una  prenda  de  mi  honor 
))0S  entregué  esta  mañana. 
«Ligera  al  dárosla  anduve, 
)>que  no  vi  que  en  ella  os  daba 
))de  una  mujer  la  opinión 
» y  de  un  marido  la  fama. 
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«Volvédmela  y  olvidadme, 
)>que  s¡  por  muerte  os  amaba, 
Mvivo  desairaros  debo, 
»que  asi  el  honor  me  lo  manda. 
«Noble  sois,  honrada  yo, 
«matad  vuestras  esperanzas, 
«que  os  deslucen  como  noble, 
»que  me  ofenden  como  honrada. 
"Adiós,  y  si  aún  me  estimáis, 
«otorgadme  esta  demanda; 
»dad  vuestra  mano  á  mi  Inés, 
»que  es  digna  de  vos  y  os  ama.» 

(D.  Fernando    queda  confuso:  D,    César    recoge    la 
espada  y  Doña  Inés  se  arrodilla  ante  su  hermana.) 

Ines.        Hermana  mia,  perdón, 

perdona  si  te  ultrajé: 

yo  de  tu  virtud  dudé. 
Beatriz.  Ay!...  ven  á  mi  corazón.  (Se  abrazan.) 
Fern.      Vos  me  ofrecisteis  la  mano... 

(Después  de  un  momento.) 

Cesar.     Con  el  anillo:  esta  es.  (Resuelto.  "* 
Fern.      Yo  la  acepto...  para  Inés. 
Inés  y  Beatriz.  Oh!... 
Fern.  Desde  hoy  sois  mi  hermano. 

Cesar  é  Inés.  Ah! 

Beatriz.  Dios  mió!  (Levantándose.) 

Fern.  Permitid, 

aún  falta. 
Cesar.  Qué  pretendéis? 

Fern.      Sentaos  y  lo  sabréis: 

(Ap.)  estoy  temblando,  escribid.  (Á  o.  César- 

(Dictando  )  »»Yo,  vuestro  anillo  Toal 

»hoy  por  gran  honra  admití; 

wpero  á  un  hermano  lo  di 

/«como  regalo  nupcial. 

«Señor,  si  en  esto  hice  mal, 

«perdonadme,  fui  importuno; 

«mas  sabed  que  no  hay  alguno 

«más  digno  de  tal  honor 

«que  el  que  os  lo  vuelve,  señor, 

«del  rey  abajo  ninguno.» 
Inés  y  Cesar.  Ah!...  (Admirados.) 


-  80  - 
Beatriz,  Señor!... 

(Va  á  arrodillarse  y  la  detiene  D.  Fernando.) 

Fern.  Alza,  matrona, 

prez  y  orgullo  de  Sevilla, 

tu  virtud  me  maravilla, 

y  mi  amor  te  galardona. 
Beatriz.  Oh!  me  otorgáis  el  perdón! 
Fern.      Qué  hay  en  tí  que  lo  demande? 
Beatriz.  Ahora  os  conozco:  sois  grande, 

y  grande  de  corazón. 

Y  esa  grandeza  me  escuda 
para  siempre;  bien  se  ve 
que  en  vuestro  pecho  la  fe 
ha  brotado  de  la  duda. 

Fern.      Qué  es  dudar?  si  sospechara 
que  otra  vez  dudar  pudiera, 
trozos  el  pecho  me  hiciera 
y  á  tus  pies  los  arrojara. 

Beatriz.  Oh!...  (Se  abrazan.) 

Fern.  Sí,  á  mis  brazos,  Beatriz, 

satisfecho  de  tí  estoy. 
Don  César... 

(Enlaza  las  manos  de  éste  y  Doña  Inés.) 

Inés.  Dichosa  soy!... 

Fern.      Tomad  y  hacedla  feliz. 

Y  pues  tributo  á  la  ley 
rendimos  hoy  del  honor, 
símbolo  de  nuestro  amor 
sea  EL  ANILLO  del  ret. 
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